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EL ALZAMIENTO CARLISTA
T LOS OATÓLIOOS DB BOrOPA.

Z aP afríí, diario francés antes bonapartista, 
peto en el onal parece que las hogueras déla C o«- 
mufte han operado saludables efectos, ha publicado 
recientemente un articulo notable acerca del es­
tado de España y del carácter de la guerra ini­
ciada bajo la bandera de la legitimidad. Sobre la 
trascendencia y verdadera significación de la la ­
cha en el actual estado de Europa, hace el arti­
culista consideraciones tan importantes, que nos 
ha parecido muy oportuno trasladar su escrito á 
nuestras columnas, por m is que no podamos 
prestar nuestro asentimiento á todas las aprecia­
ciones que en él so exponen.

Nuestras observaciones ysrgarían principal­
mente sobre el aupaes'co peligro da que la anar­
quía paralizar* acción monárquica de ambos 
lados de.l Pirineo, y también sobre la fuerza pro- 
biolemente exagerada que se atribuye al orga­
nismo del imperio germánico para resistir toda- • 
vía mucho tiempo á la influencia de las corrien­
tes anarquistas.

Por lo demás, las naciones como los individuos 
cometen á veces felices  inconsecuencias, y  no 
seria maravilla que el ódio contra el partido po­
lítico que defiende los derechos de la Iglesia, ce­
diese en los Gobiernos de Europa inte el peligro 
inminente que corren otros intereses que muy de 
cerca les atañen.

Pero la verdadera importancia del artículo que 
vamos á trascribir, está en la grandeza con que 
se considera el alzamiento carlista. Ese artículo 
08 una prueba de la importancia que atribuyan 
los católicos de toda Europa á la guerra iniciada 
por loa legitimistas, cuya bandera mira como 
propia, y á cuyo triunfo, por consiguiente, ea na­
tural que cooperen.

Véase el artículo:
«No se puede ocultar que la proclamación de la 

República en España ha producido en los círculos 
políticos del Continente una sensación mucho 
mayor que la que han ocasionado todas las * -  
más revoluciones dinásticas de qne ha sido vícti­
ma est* desgraciado país. T  es que la República, 
ó mejor dicho, el estado provieional é incierto 
que han decorado con eso nombre, ha hecho salir 
repentinamente á España de su aislamiento mo­
ral, y puesto á discusitm problemas de nn vital 
interés para la vieja Europa monárquica.

No sa trata aquí de esa «solidaridad de princi­
pios» á la cual el liberalismo moderno da nna 
importancia bien exagerada, y que por sí sola 
rara vez basta para determinar un cambio cual­
quiera en las relaciones internacionales. Las 
guerras y las alianzas son ocasionadas casi siem­
pre, por causas completamente extrañas á las 
doctrinas que presiden al gobierno interior de 
los Estados respectivos. Pero en el caso de Espa­
ña, la situación se complica por la lucha entre 
tin poder verdaderamente cosmopolita, y un par­
tido que aspira á serlo, entre la Iglesia y la re­
volución.

Si no se tratara más que de una contienda en­
tre distintos pretendientes, ó de una simple 
guerra civil entre los republicanos v monárqui­
cos, no excitaría tanto, la actual crisis, la aten­
ción da los Gabinetes. Los alfoBsinoa y mont- 
pensieristas, sí los hay, no representan más que 
el compromiso constitucional, y la República 
formalista y Hrgutsa de Figueras v Castelar, se 
parece demasiado & la del 4 de Setiembre para 
qu^ inspire grandes inquietudes á loa soberanos. 
T , sin embargo, por un concurso de circunstan­
cias excepcionales, España ae ha convertido en 
campo de batalla de dos principios de una tras­
cendencia universal. En cuanto la revolucian se 
instalé triunfante en Madrid, se encontró en­
frente de la legitinudad y de la Iglesia, y no de 
un realismo platónico ó de un catolicismo aco­
modaticio de una Asamblea parlamentaria como 
la de Versallea, sino enfrenta de la legitimidad y 
del catolicismo en armas, decididos á resolver de 
una vez sus cuestiones con la «sociedad mo­
derna.»

España ha dado la señal da la lucha abierta é 
implacable entre dos sistemas irreconciliables, y 
como el mismo antagonismo exista en estado la­
tente, en la mayor parte de ios demás países de 
.Europa, el resultado de la contienda española se 
hará sentir por neceaidad, en la situación gene­
ral del continente. Un periódico extranjero afir­
ma, que en efecto, la abdicación del rey Amadeo 
y loe problemas que de ella penden, han sido uno 
de los principales asuntos de la deliberación de 
los tres emperadores, durante la entrevista de 
Berlin.

¿De qué naturaleza han sido las resoluciones 
adoptadas en los consejos de los soberanos del 
Norte?

Es evidente, que en principio los emperadores 
de Rusia, Austria y  Alemania, deben considerar 
el triunfo de la legitimidad como una g  rantía 
de órden social, y que |la República, bajo cual­
quiera forma, debe inspirarles profunda aversión. 
¿Fero deduciremos de esto que D. Cárlos y los 
legitimistas españoles puedan contar con las sim­
patías y con el auxilio, al ménos moral, de las 
antiguas monarquías? Ciertamente que no.

En España, como en Francia, como en Italia, 
los legitimistas no son solamente defensores de 
la monarquía tradicional, sino que también, y 
principalmente, son los campeones de la Iglesia 
catílíca. Esta actitud basta para poner la legiti­
midad en oposición con las do» grandes monar­
quías del Norte, de las cuales la una ea protes­
tante y la otra cismática; y en cuanto al Aus­
tria, las convicciones personales del emperador 
Francisco José, no prevalecerán sobre los intere­
ses y el miedo, que llevan al imperio austro-hún­
garo á la órbita dala nueva Alemania.

Prus:a en particular, que ha declarado al Ca­
tolicismo una guerra implacable, no puede ver 
con gusto una solución que daría á la Iglesia ro­
mana un punto de apoyo an Madrid. El Gabinete 
de Berlin preve que el triunfo de D. Carlos seria 
probablemente el preludio de una restauración 
legitimista en Francia. Otra eventualidad toda­
vía más temible a sus ojqg que la primera, y que 
demuestra el poderoso interés de Prusia para 
mantener á Francia en ^  estado de inferiori*d, 
de dejar establecerse la República á toda costa.

La solidaridad de la persecución de la Iglesia 
.católica es indispensable para realizar en Alema­
nia loa proyectos de M, de Bismarck. Es preciso

que el CatolícisÉno sea puesto fuera de la ley, lo 
mismo en Francia y en Italia, en Suiza y en Es­
paña, qua en Prusia. Hó aquí por quó los nacio­
nalistas liberales da Alemania no cesan de animar 
á los radicales franceses, y de atacar la mayoría 
conservadora de la Asamblea de Veraalles.

En realidad el Gabinete de Berlin no teme más 
que á la Iglesia católica, y contra ella están diri - 
gidas principalmente las combinaciones de mon- 
aieur de Bismarck, en el exterior y en el terreno 
de la politica internaeional. El Gobierno prusia­
no sabe perfectamente que su tentativa de tras- 
formar la Iglesia en una simple rueda del meca­
nismo administrativo, y de establecer una ar­
monía completa entre la burocracia secular y el 
gobierno da la Igle ia, no logrará la victoria, 
mientras el Catolicismo no haya sido herido en la 
cabeza y en el corazón. Por eso quiere hacer el 
vacío alrededor de Roina, antas de cortar por un 
último acto arbitrario, loe lazos que unen á los 
católicos alemanes con el centro de la cris­
tiandad.

Despótico el Gabinete de Berlin, conoce toda la 
fuerza de la disciplina romana que obtiene en el 
órden espiritual, por lo ménos, resultados tan no­
tables como los del servicio militar obligatorio. 
Siendo la Iglesia un poder cosmopolita, cuyos 
medios de acción pueden converger de todas par­
tes sobre un punto determinado, el Gabinete de 
Berlin ha comprendido la necesidad de hacerla la 
guerra en todaa partes al mismo tiempo.

En Alemania, la Iglesia no puede ménos de 
ejercer gran atractivo sobre las clases inferiores, 
que son las que más sufren con ei sistema pru­
siano; por tanto, es preciso impedir su unión, le­
vantando contra ella la demagogia cosmopolita
Í< haciendo penetrar en el espíritu de los pueblos 
a idea de que el Clero católico es su enemigo 

natural. En este terreno, la propaganda prusia­
na, en los paisas latinos, se confunde con la pro­
paganda revolucionaria y socialista.

Es tanto más necesario conducir con rapidez 
esta campaña contra Roma, cuanto que las ú lti­
mas medidas de M. de Bismark han levantado 
una viva oposición, hasta en las filas de los pie- 
tistas prusianos. Los conservadores de la Gacsla 
de la Cruz no ocultan sus simpatías por la legi­
timidad en el extranjero, y temen ver caer sobre 
la Iglesia «evangélica» las consecuencias de la 
legislación, ostensiblemente destinada á destruir 
la gerarquía católica.

Echan en cara á M. de Biemark que favorece 
los designios da la revolución: olvidan que para 
realizar an el interior el programa de la omnipo­
tencia del Estado, el canci 1er se vé obligado á 
buscar en el exterior aliados capaces de neutra­
lizar la acción del único poder que no transigirá 
jamás con la burocracia prusiana. Estos aliados 
naturales de M. de Bismai k eon los revoluciona­
rios españoles, italianos, franceses, etc.

De estos datos se puede deducir que Prusia 
hará todo lo que pueda para impedir una restau­
ración legitimista, sea en España, sea en Fran - 
cía, ó sea en Italia. Sin duda que así trabaja por 
la revolución, y muchos conservadores franceses 
se consolarán probablemente con la idea de que 
más ó ménos tarde «1 reino prusiano sufrirá los 
efectos de las doctrinas y de las aspiraciones qne 
hoy parece favorecer. Pero no hay que forjarse 
ilusiones sobre las consecuencias inmediatas de 
la táctica Je M. de Bismark. Mientras Prusia no 
cambie en el interior, mientras conserva su dis­
ciplina militar, su burocracia inflexible y la cos­
tumbre del mando en las clasis superiores, la re­
volución no será, á los ojos del Gobierno de Ber­
lín mas que un hecho material sin influencia di­
recta sobre la organización política y social de 
Alemania.

Mientras las clases que gobiernan no hayan 
perdido su fé monárquica y la confianza en los

Íirincipios de la antigua sociedad, el desórden en 
as calles no significará nada, y la policía disper­

sará con la mayor facilidad las reuniones de al­
ganos obreros sediciosos.

La constitución interior de la monarquía pru­
siana ea bastante sólida para permitirla jugar con 
ia revolución, algunos años todavía. £1 triunfo 
da la revolución en España no creará una repú­
blica poderosa cuyo prestigio desvanezca á los li­
berales alemanes; lo contrario será lo más pro­
bable; pero la anarquía, que será su consecuen­
cia, paralizará al partido monárquico de ambos 
lados del Pirineo. Aunque M. Gambetta se apo­
dera del poder en París, y M. Duportal y consortes 
resuciten la «liga del Mediodía» y trasformen á 
Francia en un semillero de cantonea autónomos, 
y  más ó ménos comunistas, ¿qué impresión pueds 
hacer todo esto en la Prusia oficial embebida en 
las tradiciones del Jmherthum, y de veneración 
por el emperador Guillermo, el príncipe Bismark 
y el conde de Roon? Con demasiada frecuencia se 
olvida que lo que hace las revoluciones inevita­
bles, no es la  violencia del populacho, sino la 
debilidad de las clases que gobiernan, y bKjo este 
punto de vista hay una diferencia inmensa entre 
Prusia y los países de la Europa meridional.

£1 sistema prusiano' ho puede ser combatido 
con ventaja, más que por otro sistema: y esta es 
la razón por la que la Iglesia Católica es conside­
rada por loa hombres *  Estado de Berlin. 'io~io 
el único «nemigo respetable del nuevo impeno. 
Bl catolicismo y la legitimidad, tienen elementos 
de organización fundados sobre bases completa­
mente destintas da las de la monarquía prusiana. 
Por ahora Prusia tiene gran Ínteres en desorga­
nizar radicalmente el antiguo sistema europeo, y 
causariale gran disgusto ver loa principios cató­
licos y legitimistas detener esa gran trabajo de 
descomposición en España y en Francia.

P A R T E  O F IC I A L .

La Gaceta de hoy publica tres leyes sanciona­
das por la Asamblea Nacional; por la primera se 
dispone que en loa pleitos contsncioso-adminia- 
trativos que hoy corresponden á las salas prime­
ras *  las Audiencias y á la. cuarta del Iribunal 
Supremo de Justicia, las partea contrarias pue­
dan designar por si mismas un procurador; 
caando intervenga esta, será el que lleve la re­
presentación. En virtud de la segunda ley, los 
notarios da los dominios de Ultramar llevarán 
protocolo propio da todos los contratos y aotos 
extrajudiciales que autoricen; y por la tercera, 
se prorogan hasta 30 de Setiembre próximo los 
plazos concedidos para la construcción da los 
ferro-carriles de Córdoba á Belmez y da Granada 
á Bobadilla.

Por decretos dol ministerio de la Guerra se 
admite la dimisión presentada por el teniente g e ­
neral D. José Sánchez Bregua del cargo da capi­
tán general da Galicia; se nombra subsecretario

del ministerio de la Guerra al mariscal de campo 
ü . Cárlos María Tassara, y oficial de la clase de 
primeros del mismo al brigadier D. Luis Piserra 
y Cavanne.

Por decreto del ministerio de Ultramar se ad­
mite la dimisión presentada por D. Isidoro Fer­
nandez Florea del cargo de jefe de sección de Go­
bernación y Fomentó leí mismo ministerio.

Por el ministerio de Estado sa publica la tra­
ducción del convenio consular entre España y 
los Paises-Bajos. firmado en el Haya el 18 de 
Noviembre de 1871.

También publica el diario oficial la circular 
que el nuevo ministro de Marina, Sr. Oreyro, di­
rige á los comandantes generales de los departa­
mentos, en la cua’ , al anunciaries que so ha he­
cho cargo de dicho ministerio, solicita el apoyo 
de los almirantes, jefes y oficiales de la Armada, 
para el cumplimiento de sus deberes y el mejor 
desempeño de su oometido.

A S A M B L E A  N A C IO N A L .
PBESIDBNCIA DEL BB. MARTOS.

Extracto de la sesión del 4 ds Mano de 1873.

Abierta la aesion á las dos y media y leída el 
acta de la anterior, quedó aprobada.

Se hacen olgunaa preguntas sin interés al­
guno.

El Sr. ■PIDART: Ruego á la mesa se sirva dar 
lectura de una proposieion de ley que tengo pre­
sentada sobre formación de la milicia nacional 
forzosa, y que se halla ya autorizada por sec­
ciones.

El'señor PRESIDENTE: Se reservará V . S. la 
palabra para despues de terminadas las prl- 
guntaa.

El Sr. GAMAZO; Tengo que dirigir algunas 
pregntas al señor ministro de la Gobernación; y 
como no ee halla presente, ruego á la mesa se 
las trasmita.

¿Sabe el señor ministro de la Gobernación si 
hay, no diré una organización, pero sí un plan 
para impedir las reuniones que con arreglo a do- 
recho celebran los ciudadanos pacíflco^ de Ma­
drid con el fin de armarse y proveer á la defensa 
de sus intereses? Y si lo sabe, ¿está dispuesto á 
tomar contra esa organización las medidas nece­
sarias para impedir sus propósitos? Espero se sir­
va dar la oportuna contestación, y despues que 
adopte las me 'idas necesarias sobre el particu­
lar, reservándome, si no lo hace en breve plazo, 
usar de mi derecho como representante de la na­
ción.

El señor PRESIDENTE: Se pondrán las prer . 
gnntas da S. S. en conocimiento del señor minis­
tro de la Gobernación.

ElSr. LA FOZ: Dabo preguntar al Gobierno si 
es cierto que en la noohe del domingo se recibió 
noticia de que se estaba formando en las afueras 
de Madrid una partida carlista, que efectivamen­
te salió al campo á la mañana siguiente, y que 
habiéndose pedido por un jefa militar fuerza para 
salir en su persecución, no se le concedió la que 
pedia; y si sabe, pues consta da público, qua se 
están haciendo reclutamientos diariamente, en 
especial de soldados, para ingresar en las filas 
carlistas del Norte, y si está dispuesto á adoptar 
las medidas necesarias á fin de que no se veri­
fiquen esos reclutamientos, ó si se ejecutan se 
impongan á loa que en ellos intervengan las pe­
nas marcadas por las leyes.

El señor presidente del PODER EJECUTIVO: 
Por las últimas palabras que acaba de pronunciar 
el señor representante vengo en conocimiento de 
que pregunta al Gobierno ai está dispuesto á so­
meter al rigor de las leyes á los que sean agentes 
de los reclutamientos * e  se hagan para las fUns 
carlistas, y claro ea que nuestra contestación ha 
de ser afirmativa. Dentro de las leyes y los dere­
chos que la Constitución consagra, el Gobierno 
hará sentir la fuerza de su brazo á aquellos que 
conspiren contra las instituciones vigentes.

El Sr. PINEDO: Secundando el celo patriótico 
delSr. Gamazo, me voy á permitir hacer otro 
ruego al señor presidente del Poder ejecutivo.

Alarmado sin duda S. S. con el riesgo que corre 
la propiedad y  la seguridad de las familias, según 
su modo de ver, pregunta al Gobierno ai está dis­
puesto á favorecer esos armamentos que se hacen 
fuera de la ley; y yo, para dar las gracias que 
merece ese patriótico celo de que se vé impulsa­
do el Sr. Gamazo y sua compañeros, deseo saber 
si el Gobierno está dispuesto á traer las solicitu­
des que 80 hicieron porS. S. y sua amigos los con­
servadores pidiendo protección para los desvali­
dos vecinos de esta villa en dias tristes y aflicti­
vos para la seguridad individual, en que se apa­
leaba impunemente por las calles á personas in­
defensas, 88 asesinaba, ae asaltaban algunas re­
dacciones de periódicos y se cometían otros exce­
sos, üomo ios del i:a  2 da Mavo, por loa sectarios 
de la partida de la Porra en el local y las avenidas 
del café Internacional.

El señor presidente del PODER BJECUTI'VO: 
To tengo qua hacer un ruego á mis amigos do 
siempre, y es que no se dejen impresionar por 
ciertas cosas y que no sean aficionados á historias 
retrospectivas, toda vez que  ̂somos republicanos 
y todos hemos hecho la República. (Varias voces: 
Todos no.) Estos señores tienen la misma libertad 
que nosotros, aunque no tengan afección ningana 
hácia este Gobierno, como la teníamos nosotros 
cuando desda esos bancos demostrábamos nues­
tra antipatía á la forma monárquica.

En punto á agrupaciones armadas, el Gobierno 
no consiente ninguna que esté fuera de la ley. 
Todo el mundo puedo entrar en la fuerza de los 
voluntarios de la República, ateniéndose á las 
prescripciones legales; y asi lo ha dicho el Go-. 
bierno á laa comisiones que se han presentado á 
tratar de ese asunto. -

¿Qué 86 diria si se permitiese á ciertas clases 
esas agrupaciones armadas? Esto no puede ser 
de ninguna manera; así que estamos dispues­
tos á no permitir ningana agrupación armada que 
no está sujeta á la ley de laMilicia ciudadana.Ha 
dicho.

El Sr. GAMAZO: A 1® v®* ■q’i® doy las gracias 
al fscñor presidente del Poder ejecutivo por las 
benévolas palabras que nos ha dirigido, tengo 
que recoger una alusión que me ha hecho el se­
ñor Pinedo. S. S., no solo ha interpretado mal 
mi pregunta, sino que la ha comentado peor. 
Yo me he levantado aquí para pedir que se res­
pete el derecho quo loa ciudadanos tienen da 
reunirse y  asociarse para todos los fines de la 
vida.

¿Qué objeto puede tener la asociación y la re­
unión? ¿Qué resultados puede dar? Ai Gobierno 
toca juzgar si los propósitos de la asociación, 
despuea de realizada, son ó no legales; pero mien­
tras no se trate más que de reunirse los ciudada­
nos pacíficos para tratar lo quo crean conve­
niente dentro do la ley, esto no puede impedirse. 
Y justamente ahora no se trata más que de re­
unirse oon un ñn plausible que podrá ser ó no ne­
cesario; y como esas reuniones se celebran le -

falmente, mi pregunta ha estado reducida á sa- 
er si el Gobierno está dispuesto á impedir que 

nadie ae organice para perturbarlas, y si cor­
regirá con la severidad de la ley i  los perturba­
dores.

Este ha sido mi objeto al dirigir la pregunta al 
Gobierno.

El señor presidente del PODER EJECUTIVO: 
Dice el Sr. Gamazo si el (Jobierno está resuelto á 
impedir que nadie perturbe violentamente las 
reuniones que se hayan convocado dentro de la 
ley, cumpliendo con las prescripciones legales; y 
en efecto el Gobierno está resuelto á impedirlo, 
como está resuelto también á impedir que nadie 
se organice militarmente fuera de la ley.

El Sr. GAMAZO: ¿Entiende el señor presidente 
del Poder ejecutivo que es lícita y arreglada á 
derecho la asociación pacífica de las personas para 
proveer en caso de ataque á su propia defensa? 
¿Entiende que en caso de ataque, y nada més que 
en caso de ataque, se puede proveer á la defensa 
propia por medio de armas, sean las que sean, 
sin faltar á la ley? ¿Entiende S. S. qua todo ciu­
dadano está en el derecho de usar armas con este 
objeto, unos con próvia licencia y otros sin ella, 
nada más paia la eventualidad á que me re­
fiero?

El señor presidente del PODER EJECUTIVO: 
Me co^ratulo cada dia más de la proclamación 
da la Ifopúblioa, porque veo que ha hecho cási 
demagogo al conservador Sr. Gamazo, que en el 
modo de hacer sus preguntas revelaba que de­
bian ser contestadas afirmativamente. Entiendo 
que todo el. mundo puede asociarse para fines li­
cites y honestos, y  el de la defensa propia es un 
magnifico fin. Entiendo que cuatro, seis ó más 
vecinos puedan decir: yo defenúeró tu puerta 
mientras tú defiendes la mía. Entiendo, sin em­
bargo, que el momento escogido para esto es 
poco oportuno, despues que las puertas de los 
señores que hoy se alarman han sido defendidas y 
custodiadas por los descamisados. Pero ¿quiere el 
Sr. Gamazo que puedan existir fuerzas armadas 
y organizadas fuera de la ley? Pues eso no puede 
ser £in quo baste el que intervengan en esto las 
autoridades locales, sino que es preciso que estén 
organizadas esas fuerzas con arreglo á la ley; de­
biendo yo añadir en interés de esas mismas cla­
ses, que lo que están haciendo es altamente per­
turbador para ellas.

Alarmarse sin fundamento alguno cuaindo aca­
ban de tener un ejemplo que no ha dado ningún 
pueblo de Europa ni del mundo, es provocar con­
flictos que esas clases, más que ninguna otra, 
están interesadas en evitar y que el Gobierno se­
ria el primero en deplorar.

El Sr. GONZALEZ GHERMA: Al hacer una in­
terpelación que tengo anunciada, dijo ayer que 
el no conceder armao al pueblo era desconfiar de 
los republicanos; y como he visto qua la prensa 
reaccionaria ha interpretado mal mis palabras, 
debo hacer constar aquí que loa republicanos es­
tamos unidos como los dedos de la mano. Hecha 
esta aclaración, suplico al Gobierno se sirva se­
ñalar dia para explanar mi interpelación.

El señor presidente del PODER EJECUTIVO: 
No es extraño que muestre tanto deseo de tener 
armas el Sr. Chermá, cuando las tiene ya el se­
ñor Gamazo; pero el Gobierno no las puede im­
provisar. Lo que ha hecho ha sido acordar la 
contratación y dar todas las que hay en el par­
que, inclusas las inútiles, advirtiendo el estado 
en que sa encuentran para que ae procure su re­
composición. Así que.el contrato ss haya verifi­
cado, laa armas que vengan serán repartidas in­
mediatamente, porque el primer interesado en el 
órden y en la pacificación del país es el Gobierno 
actual, que desea consolidar la República de una 
manera sólida y estable.

El señor PRESIDENTE: La tendrá V. S. i  su 
tiempo.

El Sr. OLAVE ; Aprovechando el segundo ó 
tercer turno de preguntas, voy á hacerlas sobre 
un asunto que parece ya agotado, pero respecto 
del cual algo caba interrogar. El derecho que re­
conocemos en los ciudadanos de promover dentro 
de la ley todo género de reuniones y asociaciones 
¿debe considerarse extensivo á los que ejercen 
autoridad ó invocan para ello esta misma? En 
esas reuniones de ciudadanos alarmados ó alar­
mistas ¿ae ha cumplido con todaa laa prescrip­
ciones de la ley? Al convocarse á estas reuniones 
y hacerse la citación por los mismos alcaldes de 
barrio, ¿no han debido comprender los que aei 
procedían quo iban á soliviantar el espíritu pú­
blico, dando a entender que habia grandes peli­
gros que conjurar? No me extraña que ciertos 
partidos exploten asi estos hechos, pues ea cos­
tumbre antigua en España clamar por disciplina 
los indisciplinados, y por érden los perturba­
dores.

El señor presidente del PODER EJECUTIVO: 
Doy gracias al Sr. Olave por la recta intención 
que revelan sus preguntas; pero la autoridad no 
por serlo pierde sus derechos de ciudadano. Sin 
embargo, debo añadir y decirlo muy a lto , para 
que llegue á conocimiento de todos; que como ta­
les autoridades no tienen derecho para dirigir 
esas convocatorias, que no hacen más que per­
turbar el órden j úblico en vez do contribuir a 
conservarle.

Continúan haciéndose preguntas sin interés.
El Sr. Vázquez Gómez pide que ae separen á 

los jueces municipales car istas.
Él Sr. GAMAZO: He pedido la palabra para re­

coger dos alusiones que me han dirigido loa se­
ñores Oiave y Presidente del Poder ejecutivo á 
propósito de una pregunta del Sr. Chermá. La 
alusión del Sr. Olave está reducida á que S. S. 
pareóla entender qua yo sé si se ha cumplido ó no 
con las formalidades legales para celebrar las 
reuniones de que se ha hablado, a lo cual debo 
contestar que S. S. no tiene motivo para atri­
buirme esa complicidad en los secretos de los A l­
caldes de barrio, que están sometidos á eus su­
periores; pero que, sean cualesquiera sus onaieio- 
nes, á ningan ciudadano han privado de su

Respecto al Sr. Presidente del Poder ejecutivo, 
aun cuando S. 8. me ha atribuido unas ideas y 
una habilidad que no tengo, no ho quedado sa­
tisfecho de sus alusiones y hubiera preferido que 
S. S. contestara á mis anteriores preguntas. De­
claro desda luego quo no tpruebo ninguna in­
fracción de ley, y creo que en estos momentos no 
debe producirse nlarma; pero entiendo tam­

bién que ni se produce con esas reuniones par» 
deliberar respecto á una eventualidad que no lle­
gará; pero que los vecinos de Madrid están en el 
derecho do prever.

Yo deseo, pues, saber del señor Presidente del 
Poder ejecutivo lo siguiente: ¿Es lícito en España 
á todo ciudadano tomar un arma para su defensa 
y hasta para su diversión? El que los ciudadanos 
pacíficos tengan armas, aunque sea con el pacto 
de auxiliarse mútuamente en una eventualidad, 
¿constituye ó no delito? ______

El Sr. Presidente del PODER EJECÜTIBO: Son 
de tan fácil contestación las preguntas del señor 
Gamazo, que S. S. puede creer que sólo por olvi­
do no 88 la he dado ántes. Y  es que S. S. dula da 
una cosa por reminiscencias antiguas; eso qua 
S. S. dice no era legal ni factible en los tiempos 
da S. 8.; pero hoy, cumpliendo las prescripciones 
reglamentarias, pagando ciertas patentes, eso so 
puede hacer. Ya ve S. S. que el Gobierno no sa 
alarma porque los oorreligionarioe de S. S. ten­
gan armas y lo digan. Ahora, respecto á oportu­
nidad, tacto, patriotismo en esos partidos que 
fingen alarmas de cosas que no existen, y que se­
gún S. S. no existirán, oso lo dejo al juicio del 
país, pues algún dia dirá la historia que aquí el 
pueblo es el conservador, y los perturbadores son 
ciertas clases. ¡Aplausos.)

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Olave tiene la pa­
labra para una alusión personal. _

El Sr. OLAVE: Yo no he interrogado al señor 
Gamazo; mi pregunta ha sido al Sr. Presidenta 
del Poder Ejecutivo, y únicamente ha podido
8. S. creerse aludido en su persona por alguno de 
mis ademanes, pero de ningún modo se dirigían 
mis palabras á S. S. Por lo demás, debo decir que 
loa verdaderos perturbadores son los que fingen 
tener miedo; y yo por mi puedo asegurar que en 
momentos en que se dijo corría la sangre por las 
callea he pasado da uniforme por la plazuela de 
Antón Martin, uno de los centros quo se supo­
nían de agitación; y esos hombres, con su trabu­
co, me han hecho el saludo militar usando la ma­
yor cortesía. ¿Puede pedirse más á este pueblo 
modelo, Sres. representantes?

El Sr. Marqués da SARDOAL: Me levanto para 
defender á una clase oon la que tengo alguna re­
lación  , , „

El señor PRESIDENTE: Sr. marqués de Sar­
doal, no puede V. S. usar de la palabra con ese 
objeto.

El Sr. marqués de SARDOAL: No hablo de 
ninguna clase social, sino de los Alcaldes d ■ bar­
rio, y  voy á hacer una pregunta al Sr. Presiden­
te del Poder Ejecutivo aceres desús atribuciones 
y el delito en que hayan podido incurrir, y res­
pecto á ai han perdido su carácter de ciuda­
danos......

El señor PRESIDENTE: S. S. puede hacer las 
preguntas que quiera, pero en forma reglamen­
taria.

El Sr. marqués de SARDOAL: Tingo, sin em­
bargo, que exponer algunos hechos y antece­
dentes.

El vecindario de Madrid ha creído, acaso equi­
vocadamente, que sha haciendas y  tal vez sus v i­
das pudieran en circunstancias inesperadas y 
contra la voluntad del Gobierno hallarse en peli­
gro, y para defenderlas se ha reunido con los Al­
caldes de barrio como ciudadanos, no como fun­
cionarios da la Autoridad. ¿Entiende el Sr. Pre-1 
Bidente del Poder Ejíoutivo qua estos Alcaldes, 
que identificados cor sua conciudadanos ban 
abierto una lista en la cual se han inscrito los* 
que se encontraban dispuestos á defender en un 
caso dado sus casas y sus haciendas, con el mis­
mo derecho que esos grupos de que hablaba e 
Sr. Olave que tenia la cortesía de saladar á S. S 
trabuco en mano; cree, repito, que estos funoiq- 
narios públicos han incurrido en responsabilie 
dad? Y  en caso afirmativo, en el caso de que s - 
la exija, ¿quó responsabilidad va á exigir el Go­
bierno á esos otros que sin ser Alcaldes de bar 
rio, sin Organización anterior, sin conocimiento 
del Gobierno ni autoridad de nadie, han invadido 
en momentos de alarma los portales y las casas 
á pretexto de sostener el órden, pero á reserva do 
exigir más tarda al precio de sus servicios? (Ru­
mores.)

El señor PRESIDENTE: Orden, señorea.
El señor marqués de SARDOAL: Bs posible 

que Madrid se equivoque; pero yo advierto al 
Sr. Figueras que ese armamento del vecindario 
de Madrid supone un peligro, supone el temor do 
que los intereses de que el Gobierno debe ser cus­
todio no estén en un caso dado bien defendidos; 
y S. S., que rinde culto á la opinión pública, de­
be fijarse en esta O p in ión , no de las clases eleva­
das, sino de las clases medias y del pueblo de 
Madrid.____________________________________ __

El señor presidente del PODER EJECUTIVO: 
De todo tiene la pregunta del señor marqués de 
Sardoal; de pregunta, de interpelación y de ad­
vertencia; yo, sin embargo, en cualquiera forma 
la agradezco.

S. 8. aboga por los derechos de los ciudadanos, 
y habia do los grupos que hubo en momentos do 
perturbación durante el vacío que hubo entre la 
renuncia del Príncipe de la casa de Saboya y la 
proclamación de la República; grupos que no 
debieron ser tan alarmantes cuando S S. no vino 
aquí á reclamar el remedio en el acto. Claro es 
que rindo culto á la opinión pública, y observo 
ese movimiento de la clase media y del pueblo de 
Madrid; S. S. cree que envuelve un peligro; yo 
también lo creo; pero diferiremos sin duda en la 
clase do peligro que revelan esas manifestacio­
nes, no del todo espontáneas.

Me pregunta S. S. si loa alcaldes han delin­
quido ó no. Yo no sé lo que han hecho; pues por 
una parta se lee presenta como invitados, y por 
otra parta como invitadores de esas reuniones. 
Por lo demás, yo he reconocido que esos alcaldes, 
por serlo, no han perdido sus derechos de ciuda- 
denos; pero como loa 100 alcaldes de Madrid con­
vocaban á esas reuniones, ss ve que no procedían 
ooino ciudadanos, sino como alcaldes de barrio. 
Quizá en esto no haya crimen ni delito, pueda 
ser falta; el Gobierno aclarará lo que haya y 
aplicará la ley, como la hubiera aplicado á cual­
quiera otra agrupación sin carácter legal, de no 
haberse disuelto, como se disolvió, á laa indica­
ciones del Gobierno.

El señor marqués de SARDOAL: El señor pre­
sidente del Poder Ejecutivo, escapándose, como 
suele decirse, por la tangente, no ha contestado á 
mis preguntas. S. S. ha dicho en son de censura 
que vo podía ’iaber venido ántes á decir lo que 
hoy he manifestado.....

El señor PRESIDENTE: señor marqués, no po­
demos continuar en esa debate; S. S. no tiene de­
recho á replicar.

Bl señor marqués de SARDOAL: Pues anuncio 
una interpelación sobre este asunto, pnes ea nece­
sario que de una vez entremos en el combate, y 
dejemos ese juego de guerrillas, de preguntas y
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Por eso somos partidarios de la exclaustra­
ción de monjes, y  sobre todo, de monjas, pnea 
nosotros creemos firmomsnte que el recogí- j 
miento da la oración, la práctica de aquellas 
■«irtudes del antiguo régimen, que se llama- 
b'an pobreza, castidad, obediencia y otras za­
randajas por esto estilo, son de suyo incom-

eonatos da pregunta, qme quedan sin oontestacion 
todos los días.

El señor presidente del PODER EJECUTIVO:
El Poder Ejecutivo señalará el dia más próximo 
para contestar al señor marqués de Sardoal, por­
que puesto que S. S. lo anuncia, el Gobierno no 
rehúsa el combata que la quiere dar S. S. [Aplau­
sos: en algnnos bancos ̂ ilación.)

Bl señor PRESIDENTE: Orden, órden. Un se- 
ñor representante ha anunciado una interpelación, i
y  el Gobierno anuncia que señalará dia para con- | patlDles con la vidaefi la eall», qne es la vida 
testwla; están en su derecho el representante y el jl natnral de los pueblos libres. La supresión de

p > »  " ■ > » » » .• >
sus términos regulares en el momento que juzgue desestanco do la virtad.
oportuno el Gobierno. •; Por eso proclamamos el Jnrado para toda

Se eatra en la órden del dia. i- especio do dolitos; porqnool Jnrado no esm ás
B lSr. Jove y Hevia contmua BU interrumpido i, /  , . . . . .

discurso en contra de la abolición de la eaclavi- I' ®» menos qno la admlnistratíon de justicia en 
tud en Puerto-Rico. v lkcalU.

El Sr^guerM ^sJbTála tribuna y lee un pro- ! ’= defendemos la libertad de rennlon,
^éeto de ley o<mvocando las nuevas Oórteq para ;! de manifestación, do asociación, y  sobro tpdo,
el dia 1.“ de Mayo y  añadiendo, que la Awmblea ■ jg  imprenta; porque todas estas libertades, 
actual suspenderá sus sesiones despnes da votar I; , .  . '
el proyecto da ley de abolición de la esclavitud nutadfls, espeoialmente la últjmq, sou e
enPuerto-Rico, el presupuesto da gastos, las m a- H poder legislativo, ejecutivo, iudiciaL espiri-
trieulas de mar y  el proyecto de 45,900 hombreé, j 
qnédando despnes una eomlsion pwmanente. >

El Sr. Tutan lee otro proyecto de trasm-sion al 
Estado de los bienes de ia corona. j

El ministro de Ultramar lee otro proyecto de I 
ley sobre libertad de Saúcos, Registro y matri- ' 
moDí’o civil eñ las Antillas.

El Sr. González lee 
que entiende en el proye
armas i  45,®0 volnníarioa.

Acuerda el Congreso reunirse mañana en sec­
ciones.

Se levanta la sesión.

tual y temporal, moral y material, puestos 
perpétuamente «» la calle.

No haŷ  pues, lógica en el mundo, 6 las 
cuestiones sobre que se delibera hoy en el 

. i, palacio del Congreso, deben-tratarse en la
j io lt o f f iS lfe m a X á ’las ; trátase, efectivamente, de sabef quién

: ha de velar por la tranquilidad pública, si los 
’l Ciudadanos qno con eso objeto ocuparon dias 
l¡ 0tráslos portales de las casas ajenas, é Ida 
|! quo quieren fortificarse en el interior de las 

propias. Y esta, no hay que dndarb, es una 
cuestión eminentemente política. Ventílese, 

'■ pues, en eleitio donde la República democrá- 
tica tiene qne ventilar todas las cuestiones 

i políticas: en la calle.
Aquí nos dirá algnn absolutista que las 

■ cuestiones políticas llevan de suyo el tener 
' que estar tratáudolaa siempre; y si siempre, 
por eon secuencia, hemos de estar en la calle
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«¡A LA CALLE, A LA CALLE!»

Por cuenta de los radicales quería el ciu­
dadano marqués da Sardoal, en la keslon do  ____________ ____ ______ _________
ayer tarde, que se aclarase de upa vez el si- ' todos para,tratarlas, ¿cuándo aramos nuestras 
guíente problema de derecho público ñaman- | tierras? ¿Cuándo tejemos nuestros vestidos? 
te, á saber: si dada la libertad do ciertos ciu- ¿Cuándo fabricamos nuestras casas y  mue- 
dadanos para ocupar Jos portales de las casas : blea? ¿Cuándo educamos á nuestros hijos? 
agenas so pretexto de valar por la tranqnili- !j a  eeta dificultad, ménos real que aparenta, 
dad pública, podía negarse igual libertad á |! nosotros damos nna solución perentoria, que 
otros ciudadanos para organizarse y armarse i formulada con lógica admirable por
dentro de sus propias casas, con objeto de nuestro doctor máximo el ciudadano Proudhon. 
corresponder dignamente al filantrópico de- , ! Hé aquí cémo. Cuestiones políticas hay, por- 
Bignio de aquellos amigos del órden. »

Sobro este punto andan mny dlvi-Jidos los i
pareceres. La mayoría, que es radical, opina ' 
quo el fusil esde suyo un chisma cuyo uso no ; 
puede monopolizarse por nadie: la minoría, 
qno es republicana, opina, por el contrario, 
quo los vecinos do Madrid no tienen' razón 
para participar de aquella ganga; y por últi- ' 
mo, el Poder ejecutivo, tomando un término 
medio, opina que puede, af, armarse todo bl- . 
cho viviente, paro con su cuenta y razón, es ' 
decir, bajo la forma de batallones, qno no se 
armen, ni hagan uso do sos armas sino cuan-  ̂
do el Gobierno quiera, como lo quiera y para i 
lo que lo quiera. i

En resúmen; sobre la cuestión esta de ar- j 
marse, los radicales profesan la teoría da la ; 
libertad de comercio; la minoría republicana ' 
sostiene el monopolio de una determinada 
clase de ciudadanos, y ol Poder ejecutivo 
opta por hacer do las armas género estan­
cado.

Tal es el punto que deseaba aclarar el ciu­
dadano marqués; á lo cual el ciudadano pre- ¡ 
Bidente del sosodicho Poder ejecutivo contes­
té, en sustancia, qne sí, que era menester 
aclararlo todo. Y de resultas la minoría re­
publicana, imaginando sin dnda que para 
esta aclaración no habia bastante luz dentro 
do la Asamblea, grité á coro: «/á ¡a calle, d 
la calle!*.

Nosotros decimos que esto canto coral puso 
la cnestion en su panto verdadero. Y vamos 
á demostrarlo.

Quien dice República, dice fes publica, es 
decir, cosa 'pública, negocio de todo el mun­
do. Es así qne los negocios de todo el mundo 
deben tratarse en los sitios que precisamente 
SQ\\a.mnn públicos por ser do propiedad co­
man; es así que, efectivamente, entre estos 
sitios, ninguno hay tan público como la ca­
lle: luego la calle 09 el sitio nataral en qne 
deben tratarse los negocios do la Repú­
blica.

Con este silogismo, qna no tiene vuelta de 
hoja, aplastaremos nosotros á esos republica­
nos gnbernamentales que presumen de tratar 
loa negocios públicos en las Asambleas y en 
los Gabinetes. No señoree; bajo el imperio do 
la República, negamos qne cosa algnna pue­
da hacerse á puerta cerrada.

Hay qne ser lógicos. Gnando se profesa la 
teoría de qne negocios públicos, no tanto son 
lo s  que á todo el mundo interesan (pnes esta 
era ya doctrina corriente en los ominosos 
tiempos del absolntismo oscurantista) sino los 
que deben ser tratados por todo el mando, 
nosotros, á fuer de republicanos demócratas 
lógicos y sinceros, decimos que para nadane- 
eesitamos de apoderados ni procuradores.

Poder legislativo, poder ejecutivo, poder 
jndicial, todo esto es para nosotros absurdo y 
usurpación, si con ello se quiere expresar 
conjunto alguno especial da ciudadanos en­
cargados de legislamos, ejecutarnos y juz­
garnos. Ni laa leyes, ni los decretos, ni las 
sentencias, pueden ser, en la República de­
mocrática, género estancado.

¡A legislar, á la calle I ¡A gobernar, ála ca­
llo! ¡A juzgar, á la calle!

Por eso precisamente hemos instituido el 
matrimonio civil, que no es otra cosa, bien 
mirado, sino la familia, sacada de la sacris­
tía y del hogar doméstico, y  puesta en la 
calle.

que hay Gobierno; pues en efecto, toda cues­
tión política naco do algnna diflonltad que 
ocurre en el ordenar las relaciones entre el 
Gobierno y los gobernados.

Pues en la mano está el remedio. La cansa 
de los confiietos es la relación que media en­
tre Gobierno y gobernados. Pues suprimamos 
esa relación. ¿Cómo? Muy sencillamente: su­
primiendo nno de sus términos. ¿Cuál? Los 
gobernados no pnede ser, porqne seria me­
nester exterminarlos, y esto acarrearla com­
plicaciones insolnblbs; pero podemos supri­
mir el Gobierno. Desde ol momento que no 
baya Gobierno, claro está, ya no hay gober­
nados.

Esta es la pura doctrina democrática. En 
efecto, ¿qné vamos nosotros ganando con que 
nos manden los repnblicanos pardos, é los 
azules 6 los rojos? ¿De qná nos aprovecha que 
entro todos hayan enterrado á la monarquía 
parlamentaria, como los parlamentarios ha­
bian enterrado antes á la monarquía pura, si 
de tqdqs maneras hemos de tener una fuerza 
organizada que nos mande é prohíba, que nos 
eche á presidio y nos impónga tributos, y se 
meta en si vamos é venimos, en si salimos é 
entramos?

Y por otra parta, ¿qné inconveniente esen­
cial hay en qua cada cual de nosotros sea pa­
ra sí mismo Cura y  alcalde, diputado y go­
bernador, soldado y juez?

Respondéis á esto exclamando con asom­
bro: «Pero eso es la negación del Estado, y 
por consiguiente, la negación de la pro­
piedad.»

iBah! lEl Estado, el Estado! Esa ea nna 
filfa qne habéis inventado vosotros para co­
brar sueldos ó costa nuestra. ¡La propiedad! 
Otra filfa. Lo que hay en España, es de la 
nación; la nación lo somos toctos; luego todo 
lo que hay eu España, es da todos los espa­
ñoles.

No faltaba más sino qua os viniérais aquí 
con escrúpulos. Tan necesarios como decía 
vosotros quo son el Estado y la propiedad, 
decian antes los absolntistas qne eran la Re­
ligión y la moral, y  sin embargo, vosotros 
habéis negado y snprimido la primera con el 
ateísmo del Estado, y la segunda reducién­
dola á fórmulas jurídicas en el Código penal.

Pues nosotros decimos que á un Estado sin 
religión corresponde nn pueblo ain Estado; y 
que en una sociedad sin otra moral qno el 
Código, no procede otro respeto á la propie­
dad Bino aquel cuya violación cueste ir á pre­
sidio por sentencia de un juez qne no croe on 
Dios, 6  recibir nn balazo del propietario qne 
no cree más que en su bolsillo.....

—Pero ¿y la conciencia? ¿y el derecho? ¿y 
la paz pública?

—Filfas, filfas. Todo eso no es más qqe ana 
escalara de mano qne vosotros tañéis agar­
rada para subir al presupuesto, mientras nos 
teneis á nosotros abajo, mirándoos como unos 
papa-moscas subir y bajar.

¡A Id calle, vosotros todos, d la calle!
Quiéranlo é no creer ios honorab'es dipu­

tados republicanos qne ayer en la Asamblea 
cantaron este coro, eso . significa sa estri­
billo,

Indndablemente ellos querían decir:—« á  la 
calle los radicales, para qne entremos nos­
otros en sus casas.»—Pero detrás de los re­
publicanos que esto decían, están Inevitable­

mente otros, mucho más repnblicanos, que 
fuera de puerta» les están diciendo soUo toce: 
—«á la calle también vosotros. Por ventara- 
¿bcihos de vivir nosotros siempre sin casa?»

¡A la calle! ^ lid  todos pronto. Acabemos 
úna vez de sacar la última conolnsion de 
vuestra filosofía callejera.

CRÍSIS..... Y LO QUE SIGA.
En otro lugar verán nuestros lectores el 

proyecto de ley leido ayer en la Asamblea, 
convocando Cértes Coas tlíny entes . para ql 
dia 1.® do Mayo. En ól no se fija precisamen­
te el dia en qne ha de suspender sos sesiones 
la actnal Asamblea; se dice solamente qne 
seguirán las Córtes hasta que voten los pro- - 
yectos pendientes de abojicion de la esclavi­
tud y matiícajas de mat y • óíganizacion de 
los cincuenta batallones. Pero de todos .mo­
dos, el término de la Asamblea está ya mar­
cado.

Así ha pnesto fin el Gobierno á las intermi­
nables conferénoías de la juutadlreotivadelos 
radicales para llegar á nn acuerdo, qae al fin 
no se ha conseguido.

Presentado el proyecto, faltaba sabor cnál 
era la actitud de los radicales. Ayer por la 
tarde se decia que estaban resueltos á com­
batir el proyecto, y con esta sola noticia, 
bastaba y sobraba para que ol vecindario de 
Madrid empezara á mostrarse alarmado ante 
la posibilidad da una batalla próxima.

Los radicales acordaron rennirse anoche 
para resolver en definitiva lo qne debian ha­
cer. Renniéronse, en efecto, y nnestros lecto­
res van á ver lo qne acordaron.

Dice El Imparcial'.
<La presentación ft la Asamblea del proyecto 

de suspensión definiriva de las aesiones de aquel 
cuerpo, provocó anoche una reunión de la mayo­
ría de procedencia radical, que se verificó bajo la 
presidencia deIrSr. Uartos en el üfdoB de s<»>one8 
del Congreso. • '

Aunque citados ft les nueve, no se reunieron 
los representantes radicales hasta las diez, no­
tándose la ausencia de varios diputados puerto- 
riqueños, entre ellos los Sres. Labra y Patlíal, así 

I Como la de tos Sres. Rivero, general Peralta y 
algnn otro de monos significación política dentro 
de dicho partido.

La reunión fué breve, revistiendo un carácter 
de solemnidad que determina sin duda un mo­
mento importante en el período político por que 
el país atraviess.»

El Sr. Martos, eu breves palabras, explicó el 
objeto de la reunión; y el Sr. Figuerola, cómo in­
dividuo de la junta direetiva, y en representacjon 
de ella, dió cuenta ft la mayotia dal, resultado de 
las diversas conferencias celebradas entre aquella 
y el Poder ejecutivo; declaró que la junta, así 
como todo el partido, estaba uispuesta á apoyar 
al Gobierno de la República, y que únicamente 
la insistencia del último en presentar el proyecto 
podia producir un cambio en su actitud; anadió 
que la junta consideraba conveniente oponerse al 
referido proyecto, y que bajo este punto de vista 
juzgaba preciso que la mayoría acudiese hoy ft 
las secciones, oon objeto de hacer triunfar á los 
candidatos de su procedencia para constituir la 
comisión de dictámen, á fin ds que esta exprese 
los deseos de la mayoría da la Aeamblea.

El Sr. Figuerola manifestó también su deseo 
de que se llegase á una avenencia entra la mayo­
ría y el Poder ejecutivo, pero no ocultó que lo 
consideraba ya muy difícil.

Por aclamación^ y sin que una sola voz se al­
zase para protestar contra las palabras dsl señor 
Figuerola, aprobó la inayoria loa acuerdos de su 
junta directiva, dándose por terminada la reunión 
media hora después, escasamente, de babor co­
menzado.

En seguida so reunió la junta directiva en el 
salón de la presidencia, á fin de designarlos can­
didatos que la mayoría debe votar boy eu laa 
secciones, para constitair la comisión as dicta­
men, terminando antes de la una todos sus tra­
bajos.»

Annqne no adelanta noticia alguna, cree­
mos oportuno r prodncir lo qne con motivo 
de la reunión da los radicales dica La Bis - 
eusion, y  es como signe:

«Hemos de ser muy parcos en la reseña de lo 
que, según nuestras noticias, ha sucedido en la 
reunión celebrada por la mayoría de la Asam­
blea: las circunstancias son tan graves, que el 
patriotismo nos obligará á no expóner las re­
flexiones que acuden á nuestra menta.

Abierta la sesión bajo la presidencia del señor 
Martos, manifestó el Sr. Figuerola que la junta 
dirsctiva era opuesta al proyecto de disolución 
y excitó á loa diputados y senadores radicales á 
que hoy nombrasen en laa secciones ana comi­
sión hosti K mismo.

El Sri Martos p r ^ n t ó  ai los representantes 
allí reunidos participaban de la opinión del se­
ñor Figuerola, y obtuvo una respuesta afirmati­
va, deapues da lo cual se levantó la sesión.

Los senadores y diputados asistentes á esta re­
unión no bajarían de 230.

Lo repetimos; la gravedad do las circunstan­
cias nos impide hacer boy ningún comentario.»

La Discusión dice que según ha oido á al­
gunos radicales, la mayoría está conforme en 
qne se disuelvan las Córtes, pero no en el 
plazo qne fija el Gobierno, Este ha acordado 
hacer cnestion de Gabinete el proyecto que 
presentó ayer, y está resuelto á presentar hoy 
mismo la dimisión si las secciones eligen nna 
comisión hostil á dicho proyecto.

De lo qne resultará en las secciones no pue­
de híib*- seguridad; pero vó^se lo qne dice 
El Imparcial:

—A las dos de esta tarde sa reunirán las sec­
ciones paré constituir la comisión que debe dar 
dictámen sobre al proyecto de ley snapendiendó, 
cou carácter definitivo, las sesiones de la Asam­
blea.

Consideramos probable que los Sres. Alonso 
Grimaldi, López (D. Gayo), Ramos Calderón y 
Ulloa (D. Juan) sean elegidos como individuos de 
dicha comisión por sus respectivas secciones.

—Al tener noticia del acuerdo do la mayoría, 
los republicanos median las fuerzas con que á su 
juicio pueden contaren la Asamblea, y  afirmaban 
algunos que aun les es posible triunfar en la lu­
cha, en la confian-a de que habrá numerosas di­
sidencias en las filas de loa radicales. Estos, por 
el contrario, consideraban seguro el triunfo, con­
cediendo escasa importancia i  las defecciones que 
pudieran declararse entre los hombres de su pro­
cedencia.

—Ayer tarde, antes de ser leido el proyecto da 
suspensión de sesiones, confareneió cou el presi­
denta de la Asamblea y varios individuos de la 
junta directiva de la mayoría, una comisión do 
representantes republicanos para convenir los 
términos de uaa transacción, que manifestaban 
deseos de obtener; pero no obstante de bailar 
propicios á aquellos señores para el objeto que se 
preponían, no se pudo venir á un acuerdo por 
haberse negado á aceptar, según parece, los re­
publicanos una condición, puramente personal, 
impuesta por los primeros.

Es indudable que no todos los radicales es­
tán conformes en oponerse al proyecto de ley

de disolución. Ayer por la tarde se decia que 
eran 18 los disidentes, pero es fácil que sean 
tnás. Tambieu se ha dicho, ^ 0  sabemos con

Ínó fundamento, qne las minorías conserva- 
oras votarán el proyecto de disolución.
Sn La Tribuna leemos lo siguiente:
«A  la hora en que escribimos estas líneas, rei­

na grande agitación en los circules politícos, don­
de es ya conocida la actitud da los dos partidos 
que fundaron la República.

Los radicales dicen á todo el mundo que, salvo 
una medía docena que quizás apoyen al Go­
bierno,''los demás están dispuestos á correr todos 
los peligros y á cumplir lo que ellos llaman su 
deber.

Los republicanos, por su parte, están dispues­
tos i  todo, absolutamente á todo.

—Tan pronto coma fué conocida la opimon 
casi unánime dé la mayoría en el asunto trascen­
dental de la disolución, reuniéronse los clubs fe­
derales y se discutió con gran calor la actitud 
que deben adoptar.

La Opinión que en estos centros reina no puede 
ser más hostil á los radiéale/j.

La atmósfera se condensa cada vez más.»
Excusado nos parece todo comentario para 

ponderar la gravedad de laa circunstauoias 
porque atravesamos.

No sabemos cuál será dentro de pocas ho­
ras ol estado de Madrid. Y si llega á haber 
lucha armada, ¿cuál será ol resultado eu 
Madrid y en provincias?

¡Dioslosabel
lEl se apiade de este desgraciado paísl

ÓRDEN PÚBLICO.
La cnestion más grave, es hoy la que se 

refiere ai armamento de los voomos de Ma­
drid, y á la actitud que en este asunto ha to­
rnado el presidente del Poder, ejecutivo señor 
Figueras, á quien con sorpresa genera' se ha 
visto inclinarse al lado de los Intransigentes, 
on vez do amparar con sn autoridad á los ha­
bitantes de la capital, qno no han de dispu­
tarlo el puesto que ocupa, ni han do ir á los 
clubs á pedir su cabeza como lo han hecho 
los que hoy so agitan á su lado, /.pretenden 
llevarle por los caminos de la intransigencia.

Pacífica y tranquilamente estaban !n* v e ­
cinos de Madrid, concertándose para la irú- 
tua defensa creyéndose amparados por uno de 
los artículos dol título 1.® de la Constitución 
qne permite á todo ciudadano asociarse para 
todos los fines do la vida humana que no sean 
contrarios á la moral, cuando ana .pregunta 
dol Sr. Somoiiuoa, rmo 4 suscitar los édios de 
los federales contra los que no teniendo cou- 
fi'inza en ol Gobierno, tomaban sus precau­
ciones para el cajo de que se vieren abando­
nados por la fuerza pública y  á roorcod de 
eans turbas do gente perdida qne són ei obli-

f;ado cortejo de todaslas revoluciones, queso- 
0 qnieren aprovecharse del trastorno para ha­

cer su negocio
Inmediatamente a'ganos hombres políti­

cos, con más precipitación que prudencia, 
empezaron á hacer coro á los que doclama- 
han contra el armamento de loe vecinos de 
Madrid, sin recordar que no haca muchos 
dias temerosa la Asamblea Nacional de ser 
atacada, reconcentró alrededor do su edificio 
á toda ó casi toda la Milicia da Madrid, y 
encerró dentro á nn número considerable de 
guardias civiles, retirando de las callos las 
parejas de órden público y vig lantes, y de­
jando la capital entregada á grupos armados 
de gente desconocida, qne despnes de haber­
se proclamado la República hacia quince dias 
continuaban con nna organización anónima, 
mandado? po  ̂ j»f»? d.agconocidos y sin que 
ninguno da sus nojibies apareciese registra­
do en los libros del ayuntamiento de Madrid, 
ni se supiese de qué centro misterioso partían 
las órdenes qne eran por ellos obedecidas. 
Esto no provocó ni una ligera protesta, y ha 
pasado como la cosa más natural del mundo, 
anta los ojos de los que boy se irritan contra 
el vecindario do Madrid, que temeroso de que 
esto vuelva á  suceder, procura armarse para 
prevenir cualquier acontecimiento.

Podia, sin embargo, tolerarse qne los re­
publicanos opinasen en contra del armamento 
por creerlo inuepesario Ó por otras causas; 
p ro  lo quo no se puede tolerar, lo que el Go­
bierno debo reprimir con mano fuerte son 
esas partidas de la porra que han empezado 
ya á  formarse y que en algunos barrios han 
impedido la reunión de los vecinos pací­
ficos.

Estos hechos fneron ayer denunciados al 
Congreso y provocaron una nube da pregun­
tas qne fueron contestadas por el Sr. Figue- 
raSj'el cnal vino á negar al pneblo de Ma­
drid el derecho de hacer 16 que está haciendo, 
'pués en sn sentir aolo puedo formar batallo­
nes do voluntarios de lá República. Cansado 
el* marqués de Sardoal, anunció una interpe­
lación sobre este asunto, la cual fué aplazada 
)or el Sr. Figueras, que aseguró qua el Go- 
nemo no reheia ol combate, con el cual ae 
le brindaba: éstas palabras produjeron una 
esplosion en los bancos de la minoría repu­
blicana, que apostrofó violentamente . á la 
mayoría amenazándola con marcharse á la 
calle.

Como consecuencia de esto, el Gobierno ha 
mandado hoy al ayuntamiento qno prohíba el 
armamento de los vecinos, á lo cual va á con­
testar la Cámara, al decir de El Imparcial, 
con una proposición en la que se declare ha­
ber visto con gnito la actitud del pueblo de 
Madrid al prepararse á la defensa.

Sí Dios no lo remedia esta cnestion va á 
produ'iir sérios trastornos.

En el resto de España continúa acentuán­
dose más y más el descontento de las masas 
repabiieanas, notándose gran agitación en 
Jerez, con cuyo panto estaban hoy inter­
rumpidas laa comunicaciones telegráficas.

En Catalana seguían las tropas campando 
por sns respetos, viéndose todavía los oficia­
les obligados á vestir de paisano por miedo á 
ser atropellados en As calles, siendo muchas 
las deserciones que se notau, especialmente 
en los soldados de artillería, mal avenidos con 
sus nnevos jefes.

La Idea constante de todas las clases es la 
licencia absoluta; y si hemos de creer á los 
periódicos de aquella ciudad, se han formado 
comités en todos los batallones para qne ges­
tionen en nombre de todos el modo do obte­
nerla en el menor plazo posible.

Veremos qné resaltado obtienen sus ges­
tiones, pues todo el ejército seguirá por el 
camino que la traza ia guarnición de Barce- 

5 lona, si por ventara fuese satisfactorio el re- 
! saltado.

De Lérida nos remiten la signiente corres- 
> pondeneia, en la cnal se dá cuenta de lo ocur­
rido oon el batallón de cazadores de Alcolea, 
de cuya desorganización tienen ya noticia 
nnestros lectores;

«L írida, 3 dt Marzo de 1873.—Muy señor mió: 
A  fin de poner en su verdadero lugar lo ocurrido 
en esta capital con el batallón de cazadores de 
Alcolea, hecho gravísimo que parece trata de 
desvirtuar La Competente, me tomo la libertad 
da dirigirle la presente, esperandj, se dignará 
publicarla, si lo juzga oportuno, en el periódico 
que tan dignamente dirige. Serian como las seis 
V media de la tarde del 20 del pasado mes, cuan­
do principiaron á dejarse ver algunos grupos do 
soldados con actitud nada tranquilizadora, yendo 
aumentándose á proporoiou que adelantaba la 
noche; tanto, que en la plazuela, antes de San 
Francisco, hoy da la Constitución, se reunieron 
unos trescientos al grito do (abajo los g*alones y 
las estrellas! jviva la R-pública faderal! ¡venga la 
licencia absolúta, y abajo D. Alfonso de Borbon, 
el niño, etc., etc.! gritos que fueron generalizán­
dose en loa demás sitios, acompañados de insul­
tos i  los jefes. ¡Digno castigo de au prostitu­
ción política I......

-De nada sirvió que el alfonsino inconsecuente 
brigadier Arrando, comandante gansral de esta 
provincia, custodiado por algunos paisanos ar­
mados, intentara reducirles á la obediencia; pues 
continuaron en lo mismo, hasta que por fin ft 
hora mny avanzada de la noche cansados ya, fue­
ron disolviéndose les grupos, quedando la ciudad 
en aparenta tranquilidad: digo aparents, puesto 
que al dia siguíents, pretendiendo sacarles do la 
población so pretosto de ir i  perseguir ft los car­
listas, ei bien la fué posible reunírles áespues da 
rehotidos tsqnsa de corneta en el paseo de San 
Fernando, no fué sin que repitieran alli formados 
los mismos subversivos gritos de la noche ante­
rior, saliendo por fln con dirección ft Bslaguer, 
fiados en la pronaeaas de su brigadier y  de algu­
nos individuos do la dipatscion.

Ni paró aquí, ssñor director, el escándalo; pues 
nna vez llegados ft dicho punto, insistieron en lo 
mismo, por lo qus se vieron obligados ft abando­
narles alguios de sus jefes. Bn Artesa de Segre 
subió de punto el escándalo, llagando hasta el 
extremo d i negares ft .continuar la marcha, de 
modo que hubo un verdadero motin, retcmftndo 
á Lérida dicho batallón, ain m is jefes que uu es­
pitan y el aban<tor&do. Describir la alarma y pá­
nico que se spuderó délos pt.ei icos habitantes de 
esta al tener noticia de que la insubordinada sol­
dadesca, abandonada de sus jefes llegaba, no ea 
po.eibie: hubo corridas, cierre de pnertas y lo de­
más, propio de tales casos, verificando por fin su 
entrada á las siete de la noche pacíflcamante, 
pues no tienen otro fin que la absoluta. ¡Justísi­
ma demanda apoyada en las bfertas mil veces 
repetidas por los santones del republicanismo. 
Hoy dos continúan en esta muy satisfechos en 
BUS opulentos alojamientos, porque exigieron se 
lea alojara en las principales casas, lo que los va­
lió ser servidos como ft caballeros, pues hubo 
quien se hizo servir el chocolate on la cama.

A  pesar de la influencia que se creia tener Ar­
rando en la tropa, la demás parte do la columna 
se le ha insurreccionado también, por lo que se 
vió en la precisión de regresar á ’Balaguar, des­
da donde na enviado la dimisión, que le ha sido 
aceptada.

Lo referido es tan cierto que nadie es capaz da 
desmentirlo.

Es de Vd. humilde servidor Q. S. M. B.— Un 
swscriior.

P. D. Acaban de traer dos soldados heridos 
en una acción habida en Omells además de otros 
que han dejado en Tárrega. No dudo quo la Gace­
ta dirá que loa carlistas han sido dispersados, et­
cétera, etc.; pero la versión que aquí corre es que 
los bravos defeusores de la legitimidad han zur­
rado de lo lindo i  la columna republicana, com­
puesta de oipallos y 40 caballos del ejército; pues 
sa cuenta qua ha muerto el jefa da los volunta­
rios republicanos, los que vaa entrando en Léri­
da dispersos.»

De algunos periódicos de hoy racogemoa 
las sigaientes noticias:

«En Pedro Muñoz, pueblo de la provincia de 
Ciudad-Real, continúa funcionando la jnnta re­
volucionaria que se ha apoderado de los fondos y 
negádose á reconocer á las autoridades de ia pro­
vincia, quienes han empleado- inútilmente todos 
loe medioe de persuasión posibles para que se di­
suelva. Parece que irá ft aquel punto una colum­
na de ia Guardia civil.

—Los federales de Cataluña van á adquirir 
treinta mil fusiles para la defensa de la Repú­
blica.

En cambio, las clases acomodadas do Madrid 
no pueden adquirir una pistola para defender sus 
intereses, gracias al terror que nos anticipan loa 
demagogos en embrión.

—Bl general Baceta y el brigadier López Claros 
fueron ayer trasladados desde Barcelona ft Tar­
ragona ft esperar órdenes, por maniato expreso 
del espitan general de Cataluña, Sr. Contreras.

—El aspecto exterior del Congreso era ayer 
tnrie pacífico y tranquilo. Sin embargo, algo sa 
trataba de precaver, cuando, segnn se ha dicho, 
88 habian situado en casa del duque de Medina- 
oeli 200 guardias civiles, dispuestos ft acudir ft la 
defensa del Congreso ft la primera señal.

—Hoy ft la una se ha celebrado Conrejo da mi­
nistros en el ministerio do la Gobernación, para 
ocuparse de la cuestión general da órden pú­
blico.

—Hoy se ha dicho que un conocido banquero 
ha recibido una carta en que con serias amena­
zas le reclaman una gruesa suma ciertos indivi­
duos que sa suponen agentes dé uua sociedad ti­
tulada La liquidación social.

—Parece que la razón que eJegaban los mari­
neros del vapor Ulloa para no salir del puerto da 
Barcelona, era la r,r«enei« en qne estaban, da que 
el castillo de Monj .icU ech¿ A el buque á pique: 
noticia que se llevó 6 bordo con dañada in­
tención.

Según El Imparcial, el Sr. Pí y  Margall 
estuvo anoche cotnnnicando peraonalmenta 
por telégrafo más de hora y media coa ol se­
ñor Fautoni, á propósito de asuntos intere­
santes para ia provincia de Málaga.

SUBLEVACION CARLISTA.
Navxbba..—Todas las noticias do esta pro­

vincia son sumamente favorables á la causa 
carlista. Machas de las fuerzas navarras han 
pasac o á Santa Cruz de Campezu (límite de 
Alava), donde, segnn El Pueblo, dícese que 
hay nna división de carlistas de 3 á 4,000 
hombres, bien organizada, esperando al ejér­
cito para dar una batalla formal, la primera 
de la presente insurrección.

A La Reconquista escriben de Pamplona lo 
siguiente:

«Desde la entrada dal general en jefe, Sr. Dor­
regaray, es tal el entusiasmo que reina en el 
ejército carlista, quo todos los jóvenes de esta 
provincia se alistan gustosos al llamamiento de 
su general. No pnedo señalar el contingente que 
algunos pueblos dan, porque todos, todos, desean 
ser soldados del rey legitimo, y verter su sangra 
por Dios y por su patna, que la ven al borde del 
precipicio.

*Puedo asegurar ft Vd. que hoy sólo en Navar-
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ra pasan de 4,5004 5,090 las haastea del ejército 
carlista: aobre 3,0é0" bien dnifbraiadOa, en'par­
ticular la cabañería; hay muchos jefaa de artille­
ría ó ínfaqtéría, y  aoldadoa del, é|áccito paíi»3Q8 y 
prontos á acabar con este espantajo de Repúbli­
ca, que se tambalea, defendida por los antas ama- 
deistas, servidorés de cualquiera que les paga.»

Otra carta de Irun que pub'.íca el periódi­
co repqblicaqp arriba citado, confiesa que 
Dorregaray, al pasar reyiatú Á éus soldados, 
-las arengó,dioiisado que loa que hubiesen sido 
sacados á la fneiza del seno de sus familias 
para defend,ar la sajxU caqaa de Dios, patria 
y rey, lo nuuüfestasaa paró regresar á,*q|S 
casas, que ¿1 no qniexe eoidadoe áda fuer­
za para defender la iegitlmidadde Cárlos y il:i 
timidos los más, añade graciosamente MI 
Pueblo, se qnedaron en las filas,

S e^ n  B l Tiempo, Rada, con 500 hombres,; 
entro anteayer tarde én Lahraza, sacó nna 
contribncion en metálico, 19 carnerera, pan y 
vino, y en segnida se marchó á Barrio, Busto 
y Yecora, de donde se lleró los mozos úti os 
que habia.

G uipúzcoa.—Escriben de Irnn a\ Pueblo 
que Santa Grnz, con 600 hombres, estaba 
cerca da aquella población, con ánimo, til pa­
recer, de atacarla. A La tsperama  ie escribe 
do Riazama, fecha 28 de Febrero, uno de los 
más distingaldoa jefea do batallón de Gni- 
pázcoa, segnn dioe. La caita contiene lo si- 
gniente:

«Con nn tiempo infernal acabo de llegar i  este 
pueblo, que es muy regularcito, donde solo me 
detendré cuatro horas, pu«s aunque el dia es tan 
malo, que no pára de llover un instante y el vien­
to 03 espantoso, he do seguir adelante; no cierta­
mente por la persecución, pues esta es nula, sino 
porque tengo qua recoger 140 carabinas pará ar­
mar,otros tantos mozos asta misma noche.

Llevo cinco compañías da á 100 hombres, y 
además tengo unos 150 formando partidas Suel­
tas en mi distrito. El lunes uniformaré todo el 
batallón; el uniforme, aunque no del todo bonito, 
estará bien.

Ksto marcha divinsmonts, estoy muy contan­
to, y creo dominada la provincia muy pronto por 
nosotros. En cierto modo ya lo está, pero eS pre­
ciso que caigan las grandes poblactótief); y fio lo 
duden Vds., pronto caerán.

Las columnas como no las ataquemos so están 
tranquilas; pasan á nuestro lado como si tal co­
sa; no me lo explico. En esta ya me van cono­
ciendo; veo que me quieren y  he llegado á domi­
nar la gente de modo que me seguirán dor da les 
lleve. Iturbe está muy unido conmigo. Anteayer 
sa nos unió el marqués de Valdespina, persona 
muy simpática; e» jefe de Estado Mayor general 
y viene á recorrer las cuatro provincias; estará 
conmigo udos'diaa hásfs recorrer mi distrito; lle­
va unos 100 hombres y  12 caballos; mi batallón 
le ha encantado.»

De Vizoaya y Alava no hay noticias. Bl 
Tiempo se limitá á dacfr quo son desfavora­
bles al Gobierno las qua ayer se recibieron 
del país vascongado.

A s t íb u s .—Leemos en La Correspondencia:
«Según despacho del espitan general de Yalla- 

dolid recibido hoy, ae amotinaron anoche algu­
nos vecinos do Lena (Astúrias) al grito de «mue­
ra la república,» «viva Cárlos Yll.» haciendo al­
gunos disparos contra los voluntarios d« la R e - 

úbiioa. Bu seguida acudió un destacamento y 
restableció ei órden, prendiendo tres sugetos que 
pertenecieron á la partida de Rozas, los cuales 
fueron entregados á la autoridad militar.»

Galicia..— Da las partidas do Orense no 
hay noticias. Las de Lugo se hau dividido en 
grupos.

B ú a a o s . - 'a  Esjperawaa inserta la «ignien- 
te carta do nnestro am igo ol valiente Sr. R o - 
drignez Penagos, que por lo visto, además de 
defender la cansa do la legitim idad, presta el 
servicio qne debia prestar la Guardia civil:

«Basconcillos oh Tozo 28 de Febrero de 1873. 
— A la hora que llego á esta, raa encuentro coa el 
parta de la Gaceta que me considera cumpleta- 
mante derrotado. Para convencer i  V. de lo con­
trario, la diré que paso por esta con la fuerza de 
30 caballos, esperando se me incorporan antes de 
pocas horas otros 20 que me aguardan con impa­
ciencia; venimos acompañados de nuestro oo­
mandante general D. Manuel Rodríguez Fernan­
dez, y ai la infantería viene separada da nosotros, 
es por nuestras miras particulares; paro muy 
pronto formaremos un grueso de fuerza capaz de 
Bubsiatir, por mucha perveoucion qus sa nos 
haga.

Acabo de capturar al ladrón conocido en este 
país con el nombra de Oarparon y espitan do la 
partida que cometió el robo en Terdeñs, siendo el 
único que quedaba da dicha partida; con esto 
oreo haber hecho un bien á este país, que según 
todos ma dicen tenia que lamentar muchas des­
gracias ocasionadas por dicho ladrón...

P. D. Bl laitun capturado lo mando atado á 
Villadiego, juzgado más próximo al punto donde 
nos encontramos.»

MadbId .— La partida levantada en Campo- 
Real parece quo estaba ayer tarde en Corpa, 
aumentada hasta unos 300 hombres y 40 jca- 
batlos. Anteanoche habían salido en su per­
secución dos compañías de Segorbe, un es­
cuadrón de Santiago, 100 guardias civiles y 
dos colnoinas de los voluntarios de Alcalá de 
Henares, con nna sección do caballería. Ayer 
w d e  nada ae sabia de la dirección qne aque­
lla partida llevaba, aunque se creo marchaba 
hácia la provincia de Toledo. Con ella, segnn 
El Tiempo, iban nnos 18 soldados de artille­
ría y un cabo.

La Epoca, hablando do esta partida, dice:
«Entre loa individuos de la partida sa veian 

uniformes de artillería, de guardias del rey y de 
guardias civiles, y esta es la hora on que no se 
sabe la dirección que hayan tomado.»

E l Correo Militar confirma la deserción de 
los artilleros, diciendo:

«En la madrugada de ayer hau desertado del 
cuartel da artillería establecido en les Doks, el 
maestro do trompetas del primer regimiento 
montado, dos cabos y 14 soldados, ignorándose á 
punto fijo su verdadero paradero, si bien se su­
pone hayan ido á engrosar las fuerzas de un par­
tido político puesto en armas.

Los referidos desertores llevan sus sables y to - 
^abinM^»^ de equipo, pero han dejado las

T oledo.=D ice Bl Tiempo:
«So ha Asegurado hoy qua anoche salieron do 

Madrid para la provincia de Toledo varios auge- 
tos, que al decir de algunas peisonas, van á le­
vantar uaa partida en aquella provincia.»

A La Verdad escriben de Toledo con fe­
cha 4:

«Dsspnss do penalidades sin número, sufridas 
con el heroísmo qus solo conisrvan los soraio- 
nea carlistas, muchos de loa voluntarios quo

iiioiaron aquí la campaña, ^aeo un mes se han 
reunido, bajo la dirección [del consecuente don 
Félix Alonso, y han peietralo en el pueblo de 
Nambroca, dos leguas y media de esta, donde 
han recogido siete oaoallos y las armas que ha­
bia, portándose caballerosamente con todo el ve­
cindario. Según afirman algunos vecinos de los 
pueblos inmediatos, se reunirá á esta partida 
el grupo de soldados de caballería quo salieron 
da Alcalá de Henares en busca de la única ban­
dera española quo hoy existe para el soldado ea - 
pañol.»

V a l ix o ia .—Dice La CoTrespondeneia que 
una partida carlista de 100 hombtes pernoctó 
anteayer en una finca propiedad do D. Vicen­
te Jorro, en el término de Onteniente.

AiTD.ilLücfA (Cádiz).-Anoche cnndié por 
todas partes el rumor do que los carabÍHeros 
dol cainpo de Gibraltar se habían sublevado 
por D. Cárlos. Éntre los periódicos que ha­
blan de ello, SI Bco de Btpañx dice esta ma­
ñana:

«Ayer fué dia da noticias favorables á los car­
listas. Se daba por seguro que las fuerzas del 
ejército y carabineros del campo de San Roque 
se habían sublevado al grito de [Tiva Cárlos VIII 
con sus jefes á la cabeza; que así constaba de un 
talégrama recibido ayer tarde á las dos en el mi­
nisterio de la Guerra adonde fué llamado con 
urgencia el director de carabineros.

Esperamos que la prensa ofieioaa se apresurará 
á decir lo que haya de cierto acerca do estas no­
ticias, que, si no son exactas, por lo ménos han 
candido por todos los circuios poKticoa de Ma­
drid.»

MÍ.LA9A.— jSÍ Miario Español dice que un 
telégrama de Yelez Málaga, da cnenta da 
haberse presentado usa nnmerosa partida 
carlista en el término de Torsillas. Añade 
que se han hecho algunas prisiones en Vslez 
y se procedía á última hora al descubrimien­
to de los instigadores.

Gbaxada .— £ « Correspondencia anunciaba 
anteanoche que los carlistas de esta provin­
cia no tardarían, según indicios, en sublevar­
se. En efecto, el mismo diario oficioso dice 
anoche que, según partes de varios alcaldes 
de la proviñcia de Granada, han apareeldo 
tres partidas carlistas en aquel territorio, tina 
de eUas. compuesta de unos 100 hombres, se 
dirigía hácia el valle de Leerin; otra de 4M á 
50 hácia la sierra de Alfacar, y ia tercera, de 
igual fuerza, vaga por los pueblos de la vega 
de Granada.

Bl Tiempo dice por sn parte:
«En Alhendin, Yisuar, Cuevae Ae San Mireos y 

otros pueblos del distrito militar de Granada, 
aparecieron njer nuevas partidas carlistas qua 
recorrían laa poblaeion«s, llevándose los mozos 
que en ellas encontraban.

—Han sido aprehendidas ayer en Salar (Anda­
lucía) dos cargas de fusiles de pertenencia car­
lista.

Cataluña (Tarragona).—En las cercanías 
do Falsct, segnn B l Tiempo, habia anteayer 
algunas partidas carlistas, qne sólo so em­
pleaban en sacar hombres y  dinero en los 
pneblos inmediatos, por lo onal las columnas 
de Otal y de Guerra recibieron órden de salir 
inmediatamente para dicho punto.

Las fuerzas de Tallada y Valdés y otras 
se encontraban ayer mañana en Rajonera, y 
la de Panera en Tyv'uis.

Los diputados provinciales do Tarragona 
están imitando á sus colegas de Barcelona.

Las tres colnmnas qna han dsbido salir 
ayer de aquella capital al mando del general 
Hidalgo, brigadier Medievela y coronel Guer­
ra, en persecncion de los carlietas, van ins­
peccionadas por los individuos do aquella di­
putación, Sres. Eativill, Morlin, durara, Ma­
riné y Sanahuja.

También formaban parte d* I»* colnmnas 
algunas compañías de voluntarios republica­
nos, organizadas en loa pneblos coreanos ó 
la capital.

De las otras provincias catalanas no hay 
noticias.

La Qateta dice hoy:
«G alicia.— L̂a columna al mando del eapitan 

Tapias batió y dispersó anteayer á la eolumna 
Feijóo, causándola un muerto, que reiulté ser 
el segundo jefa; tres prisioneros, entrs elloi el 
primer jefe, y cogiéndole algunas armas y efectos 
de guerra.»

¿No ea sobremanera ridícnlo quo habitud* 
insurrección en tantas provincias, y  tan im­
portante en aignnas, el diario oficial se con­
tente con dar al público partes come el 
de hoy?

¿Qüé dicen ahora do esto proceder les re­
publicanos, qne tanto declamaban contra Is 
Gaceta amadeista?

Bl /« ifíircw /, qua recibimos tardo, da las 
signientes aoticias:

«Cataluña. - A  la hora en qua escribimos es­
tas lineas para cerrar nuestra edijion, no se sabe 
de una manera positiva qué habrá resultado de 
la visita hecha por la comisión de diputados pro­
vinciales á las tropas del brigadier Arrando; pero 
todo el mundo espera que la enorgia de carácter 
y las altas prendas militares del referido briga­
dier, habrán logrado dominar la insubordinacien 
iniciada de las fuerzas da su mando.

T a8C0íi* aba3 y Nataera. - Laa faecionse da 
Navarra se han concentrado en Vera, Lestea y 
Oyarzun, para donde ha marchado la columna Asi 
coronel Fontela.

— L̂os obreros da la mina de Zomorroitro (Gui­
púzcoa) han recibido órden terminante de reunir­
se á las faceionei de la provincia, tan pronto como 
desaparezcan las nieves y puedan emprenderse 
las operaciones.

Galicia. — Cartas recibida» de Galicia están 
contestes en aminorar la importancia de la suble­
vación carlista en aquellas provincias.

—En Lngo se levantó ayer, una nueva partida 
carlista poco importiinte.

Toledo.—La facción de Mulita y Briones sa ha 
internado en los montes de Toledo. Un veoino da 
Namboea que ee llevaron para que lea sirviese da 
guía, ha regresado eon dos caballos que le entre­
garon los jsfes porque no les haeian falta.

—A  las tres de la tardo salió ayer do Leganiel 
eon dirección á Illana (Toledo) la partida carlista 
que vaga por aquella comarca.

M a d r i » . — En la partida carlista levantada sn 
ias inmediaciones da Madrid figuran soldados de 
infantería, cabalisria, artUlori» y Guardia eivil. 
Créese que también van son ella algunos oñeialse

ñsa confirma que el número de sus individuos 
ega á 200.
—La partida que se levantó en Cansío Bm I se 

hallaba ayer á las cuatro de la tarde en Taldile-

eha, marchando sobre ella das columnas eom- 
cmestaa cada ana de 50 caballos y %  volonta- 
rica.

Valsnoia.—En Manual, pneblo de Valencia, aa 
notan grandes síntomas de agitación en sentido 
earlfeta.

AHBALuefA.—A las tres de la madrugada de 
ayer so presentó en Velez-Málaga nna fuerza car­
lista que atacó á los voluntarios de aquella po­
blación, oon los cuales sostuvo algún mego, re­
sultando heridos dos carlistas, de los que ha 
muerto uno, y haciéndoseles algunos prisio­
neros.

— Un telegrama particular, recibido ayer en 
Madrid, anunciaba haberse sublevado al grito 
de ¡Viva Cirios VII! la fuerza de carabineros de 
la linea de Gibraltar, con sus oficiales á la ca- 
bssa. .

Bn algún centro oficial se nos antoriza para 
desmentir la noticia de nn modo terminante.»

Nos parece qne no es esta la manera de 
desmentir una noticia tan grave, y opinamos 
que no han de ser firmemente creídas laa se- 
gnridades dadas en algun centro oficial.

Veremos lo que resulta.

Creemos que nnestros lectores verán con 
guato la siguiente carta qne recibimos hoy:

«U botl, 27 de Febrero.—Wi sábado 22, Triats- 
ni con sus tres ó cuatrocientos bizarros soldados 
y sus veinte briosos caballos se presentó de im ­
proviso en loa pueblos da Tort, Pía y Arfa, dis­
tantes de esta plaza tres, dos y una hora respec­
tivamente, enviando un pequeño destacamento 
*1 pueblo de Moutfarré, que está materialmente 
enclavado en los muros del fuerte da esta ciudad. 
Cobró la contribución sin ser molestado porlns- 
die. Aquel mismo dia corrió la voz en esta de 
que nuestras autoridades habían recibido de di­
cho jefa un oficio en que ee les pedia en un corto 
plazo de breves días la suma de dos mil duros, lo 
que ha resultado cierto. Bl mismo 22 por la tar­
de ss repli«gan los carlistas, y pasando el Sagre 
se van á pasar la noche en Noves , haciéndonos 
creer que se dirigian á la Oonca de Tremp, cuan­
do hé aquí que el dom'bgo al anochecer vuelva á 
cundir en esta la voz do que volvían á estar en 
Arfa. Y era cierto, pues i  eso de las 10, proce­
dentes de dicha villa, pasaban al otro lado del 
puente do «sta, que está contiguo al molino, 
donde habia una guardia de voluntarlos, y á 1» 
cual hicieron fuego, sin duda para provocarla, 
sin que se contestara á sus cuatro ó cinco tiros, 
pues solo la obligaron á correr á dar parte á las 
otras guardias y al resto de la población. Los 
carlistas prosiguieron su excursión y llegaron á 
Alás, distante de esta también una hora, y si­
tuada al N. E. Cobraron 360 ddlos, y se fusron á 
recorrer eon ei mismo ña algunos pneblos de la 
Cerdaña.

Entre las muchas personas que anhelaban ver 
i  los bravos soldados da la religión, algunas pro­
baron fortuna yendo á Arfa, y otrasá Alás, y ha­
biéndolo hecho con buen éxito, al saberse ayer 26 
al meiio dia qua volvían á catar en A lás, toda 
esta población emprendía el viaja para dicho 
pueblo, on donde iban á tener los carlistas uña 
eatasiasta ovación. Lo conoció el gobernador, y 
puso fuerza en el camino para detener á cuantos 
Intentaran pasar. Varios no obstante habisn par­
tido de esta antes de ser vigilados loa puntos, y 
al regresar fueron detenidos, y algunos todavía 
no están en libertad.

Pero la ovaciou tuvo lugar de otro modo. A laa 
cuatro empezamos á distinguir la larga fila da 
loa Carlistas que volvian hácia Arfa, pasando por 
enfrente de esta ciudad, bien que por un camino 
algo apartado. Cunda la voz, y sala todo el rúan- 
do á presenciar el desfile. Cuando llegaron á una 
colina enfrenta del fuerte, hacen ejsroitar coa des­
treza la caballería, izan briosamente y con insis­
tencia la bandera, y prorumpen en un general, 
entusiasta y repetido grito de ¡viva....I esforzán- 
Aoss, tanto mró, cuanto que velan la numerosa 
eoneurrencia que asistía al espectáculo. Final­
mente, agotada ya la paciencia de los centinelas 
de los fuertes, á las cinco empieza á retumbar el 
cañen, cuando nosotros apenas podíamos distin­
guirlos, como «0 iban alejando, no del fuerte, quo 
ya estaban lejos, sino hácia Arfa. Once cañonazos 
conté yo mismo porfeotaments, cuando nada po­
día diítinguir. Esta, pues, ha sido tal vez la pri­
mera plaza fuerte qne ha saludado á ia bandera 
carlista. Essusado es decir que ni esta ni sus de­
fensores recibió ni lección, ni susto, pues loa tra­
bajadores quo estaban en sus viña?, cerca de los 
carlistas, oyeron cómo estos contestaban al cañón 
oon el grito do «cobardes.»

Ya ve, paea, que aquí nadie los molesta, á po 
ponerse al alcance de ios fuertes. Bn toda esta 
estursion siempre ha tenido Tristani un reten en 
Orgañi, donde ti-ne nombrado administrador de 
Correos, á quien debo llevarse y se lleva la balija 
todos los dias. Hace ya ocho diaa que no nos de­
jan pasar sino laa cartas, y no hemos visto nin­
gún diario. Dicen que está para terminar el plazo 
fijado á esta ciudad para el pago da los 2,000 da­
ros, y  si para entonces no so verifica, el bloqueo 
será completo. Figúrese Vd. la alarma que esto 
causa.»

La sesión celebrada ayer ea la Asamblea 
fué importante por varios conceptos. En ella 
se mostró lo exasperados qno están los 
ánimos asi de los repablicanoá como da los 
radicales y lo inminente qne es nn rompi­
miento estrepitólo, on el cnal es mny proba- 
bla qne tengan qne sentir los vecinos pacífi­
cos de Madrid qne ni son radicales ni repu­
blicanos.

Esto es de por sí bastante grave; pero 
lo ea mncho más la idea qne de la acti­
tud especial del Gobierno en laa presentes 
circunstancias dió el Sr. Figueras al contes­
tar á diferentes preguntas.

A cuantos conocen la templanza oon qua 
generalmente discute el Sr. Figfteras no pu­
do ménos do cansarles triste impresión ol ver 
qno desdo el banco ministerial .so mostraba 
tan populachero on los momentos an qno to­
da prudencia es poca y  es poco todo el cuida­
do que so popga en evitar hasta la palabra 
máa insignificante qne pueda dar aliento á 
los que, explotando la cradulidad y  la senci­
llez do ciertas clases, quieren concitar ódios 
contra las qua llaman privilegiadas.

Si el Sr. Figueras ha pensado en ciertas 
frases quo pronuncié en la sesión do ayer y  
en el tono con qne I»® pronnnció, creemos 
que él mismo estará pesaroso de haber habla­
do do los descamisados ou oontraposicion á 
los conservadores, y  on términos tan favora­
bles para los primeros, com o poco benévolos 
para los segundos. Gtro dofaia ser el lenguaje 
del presidente del Poder ejecutivo en eircuns- 
tancias como las presentes, en que por des­
gracia se hacinan elepuontos para una lucha 
social. , n  u-

Comprend mos qne al Gobierno le tenga 
enojado é irritado 1» opoaicion de la mayoría 
de ios radicales; pero es propio de caractéres 
naturalmente noble® como el del Sr. Figue­
ras, dominarse, sobroponersa á ciarías pasio­
nes y no hacer víctima da su arrojo á los quo 
nada tienen que v*r oon la® miras períonjües 
de loa qne bajo la RepúblJc.a quieren seguir 
explotando la mina qne explotaban bajo la 
monarquía.

El Sr. Pigneras quo ha estado en la oposi­
ción, sabe perfeotameíite que no hay solida­
ridad ninguna éntre el radicalismo y laa cla­
ses conservadoras delpsís, las cnales merecen 
ser tratadas oon algnna más consideración 
que lo fueron ayer i>or el Gobierno.

En cnanto á la cnestion concreta qne pro­
dujo las palabras dol Sr. Fi^eras á qne no® 
heme® referido, é sea e' armamento del ve­
cindario de Madrid, el miimo Sr. Figneras 
indicé el verdadero punto dovjsta bajo el cnal 
debe considerarse. ^Entiendo, deotá el Sr. Fi­
gneras, Ijae cnatro, seis é más vecinos pueden 
decir: «ryo defenderé tn puerta mientras tú 
defiendes ia mía.» Ese es el verdadero carác­
ter del armamento vecinal, el cnal no tiende 
á conatitair milicia ni fuerza algnna organi­
zada, ni tiene nada quo ver con la  ley do mi­
licia nacional, ni oon otra alguna semejante. 
No creamos que en las actuales circunstan­
cias haya reglamento algnno que Se oponga 
á ese armamento, ni tampoco creemos, como 
indicaba el Sr. Figueras, que el mero hecho 
d» tener nn fusil ó nn revrolver obliga al ve­
oino á pagar patento da ningún género. "

Exíjase enhorabuena ol impnesto do uso 
do armas, al qna hace.uso continqo da ellas, 
llevándolas ostensiblemente én la ciudad ó 
en el campo; pero ¿cabe dentro do la ley exi­
gir tal impuesto al qne tiene en sa casa un 
arma de la cnal no usa, solo porqne pnede 
llegar el caso de que la uso? ¿8e exijo por 
ventura al quo tiene por gusto una panoplia, 
en la cnal hay armas de que en nn momento' 
dado puedo hacer uso?

Mé ahí, pnes, cómo consideramos nosotro s 
el armamoLto vecinal. En las renniones quo 
Beban celebrado c o n e e  o b j e t o n o  so ha 
hecho más qno reconocer la conveniencia de 
qna cada vecino tonga nu arma, y fortale­
cerse loa vecinos con la confianza da que to­
dos están dispuestos á resistir cualquier ata­
que contra sus casas.

Hé aquí el proyecto do loy relativo á la  di- 
aolncipu de la Asamblea, prosautádo ayer por 
ol Gcbierno;

«Artículo 1.® Lss Córtes de la nación, com­
puestas de sólo el Congreao de diputados, so re- 
Duirán en Madrid oon el carácter do Constituyen­
tes el dis 1.® de Majo del presente sño, parala 
organización ds la Eepúbiios.

Art. 2.® Sa procederá a la elección de diputa­
dos para dichas Córtes en la Península, islas ad- 
vRCéntes y Puerto-Rico, en los diaá 10,11,12 y 
13 de Abril próximo.

Alt. 3 ® Las elecoioneé se verificarán con hr- 
regio á las leyes vigentes, debiendo considerarse 
para los efectos do eeta loy, como mayores da 
edad, á todos los españoles da mía de veinte 
años.

Art. 4 ® Seguirán las Córtfs hasta quo voten 
los proyectos pendientes de abolición de la esoia- 
vitud y matrícuiaa do mar y organización da los 
cincuenta batallones.

Art. 5.® Votados que sean, ae nombrará una 
comisión de su seno que representa la Asamblea, 
y se suspenderán las sesiones.

Art. 6.® Esta comisión tendrá el carácter de 
consultiva para el poder de la República, y podrá 
convocar las actuales Córtes en circunstancias 
exrruordlnarias.

Art. 7.® Rsunidas las Constituyentes, la co­
misión resignará su poder en las actuales Córtes, 
y el Gobierno en las nuevas.

Art. 8.® El Gobierno podrá abreviar loa pla­
zos prescritos por la ley para realizar las eleccio­
nes en el término que se fija, habilitando los días 
íestivos.»

Deban llamar la atención pública los dos 
sueltos signientes do SI Imparcial de hoy, 
cuyo contenido anuncia haberse adelantado 
al dia do sn soñado triunfo los enemigos de 
la sociedad, que al amparo de laa oircanstan- 
clas presentes, tratan de ensayar ciertas teo­
rías:

«Dioe Bl Norte de Valladolid que anteayer ce­
lebraron una rennion para aBuntos propios algu­
nos intemacionalistas de aquella ciudad. En la 
convocatoria se leia como despedida: «Anarquía, 
liquidación social y cdlectivismo.»

—En los dos anónimos que con el timbre de 
Sociedad para la liquidación social, se les han di­
rigido á sugetoa twstanta conocidos, se les exi­
gen 25,000 duros al uno y 100,000 pesetas al 
otro.»

Ta La> Correspondencia de anoche habló 
algo de este último asunto, y como otros pe- 
riSlic B hayan anunciado qne el conocido 
banquero Sr. ¥rquijo abandonaba ia córte y 
los negocios, presúmese que una de las per­
sonas á quienes se ha diri^do la anónima y 
liquidadora sociedad es el Sr. ürqnljo.

SI Eco de España habla también de haber­
se presentado varios sngetos en nna reunión 
de vecinos de cierto barrio, en la' que entre 
otras tranquilizadoras ideas expusieron las de 
que la propiedad es gp robo, y que los co­
merciantes qne hablan daAO saínas para la 
adquisición de armas paró los vecinos honra­
dos pobres, habían do pagar caro este pro­
ceder.

Nos parece qne el caiácter que va revis­
tiendo la cosa merece fijar la atención do to­
dos los hombres pacíficos, á quienes va en 
ello la vida y la bolsa.

Dice E l Imparcial que la actitud y dacla- 
faciones de algnnos dljtntados por Puerto- 
Rico eran objeto anocl^e da mnchos comenta­
rios, pnes parece qna varios representantes de 
la pequeña Antilla manifeBtaban sin rebozo 
ana aspiraciones federalistas.

No nos Borprenderá, ni debo Borpronder á 
nadie, qne ee  hable otro dia do tendencias se­
paratistas.

En vez do emitirse un empréstito de cua- 
trociontoB millones para el armamento y sos­
ten do 48.008 voluntarios que han de alistar­
se, la comisión ha acordado como mejor me­
dio que se inviertan on estos gastos los pagarés 
de las minas de Riotlnto, que al efecto se 
descontarán.

Estas operaciones oreen algunos quo ofre­
cerán bastantes dificultades.

El conde do Cheste rehabilitado ya en su cargo 
de capitón general sa ha presentado ayer al mi­
nistro de la Guerra.

El nuevo director de Comunicaciones, Sr. Re­
bullida, eatá dispuesto á procurar que se unifl- 
Qusn las horas de salida de los correos de Madrid. 

Si así io hace, que Dios se lo premie.

de la pl&za de Santa Cruz cerca de mil cartas del 
correo, que ae conoce habían arrojado los carteros 
nombrados por ol Sr. Villaviqencio. El juzjfado 
de guardia empMó á practicar loa diligencias ne­
cesarias en averiguación del autor de este delito.»

El teniente general D. Rafael Izquierdo, últi­
mo capitán general de Filipinas, ha llegado esta 
mañana á Madrid y en seguida se ha presentado 
al ministro da la Guerra.

S E G U N D A  E D IC IO N .

1 Dice un periólico:
«Anteanoche se encontraron en h  alcantarilla

El Padre Santo ha recibido reclentementa 
en el salen llamado de la condesa Matilde á 
una comisión escogida de americanos. Al 
Mensaje qne M. Glover, ilustre abogado da 
Nnava-Yoik, layó en nombre de los concnr- 
rentes, contesté 3n Santidad en francés con. 
el signiento discurso:

«Las tiernas y hermosas palabras de adhe­
sión y fidelidad que acabo do oir, han propor­
cionado á mi corazón un consuelo, tanto máa 
grande, cuanto qné no expriáan solamente 
los sentimientos de este reducido círculo da 
oeisonaa, sino también los de todos los caté- 
licos de América. Estas protestas tan since­
ras y enérgica», en verdad, excitan en gran 
manera mi gratitud hácia la radon que me 
las ofrece.

»Sí, siento el deber de mostrarme agrade­
cidísimo á ella, y al mismo tiempo, do orar 
por un país tan particularmente bendecido 
por Dios, ora en la fertilidad del suelo, ora en 
sn prosperidad industrial. Creed que pido á 
Dios aumente todos estos bienes y ios focnn- 
dico más y más, pero sin olvidar, ni dejar da 
advertir á todo ol mundo, que estos bienes no 
deben constituir el único amor de loa que los 
poseen. La América del Norte ea incompara­
blemente máa rica qne' cualquiera otro pmd, 
pero sus riquezas no deben formar su único 
tesoro.

»En el Evangelio qne esta mañana leí en 
la misa, dice Jesucristo: Dbi es t tltesurus 
tms, ihi es tet cor tmm. Ahora bien: la Amé­
rica ea una nación consagrada al comercio 
y á todo linaje de tráfico: está bien, porqua 
al cabo, es preciso que todos se provean de lo 
necesario para las necesidades de la vldq. 
E! honrado tráfico de lo que la Providencia 
nos ha dado, es licito á todos, y  justo es qua 
pártlcularmante los padres de familia, procu­
ren educar y mantener á sns hijos según las 
exigencias de sa propio estado. No hay el 
menor daño en pensar en todo esto; pero no 
se debo profesar amor excesivo á las riquezas; 
no se debe tener harto demasiado á ellas, ni 
encadenar demasiado el corazón á loa tesoros 
de la tierra. Jesucristo condena este culto fa­
tal á la prosperidad excluaivamento meterial.

»Tambien tenia Jesucristo su pequeña bol­
sa, y hasta un administrador, qno lo fué Ju- 
das; pero ya sabéis en qué vino este á parar 
por sn apego txcesivo al dinero. Nada más 
jnsto y natural que el tener nno dinero y aún 
que procure honradamente aumentar sn ha­
ber para mejorar la suerte de sn familia, 
pero con una condición, la de no ligar el co­
razón á esos bienes de la tierra, de no consti­
tuirlos en objeto de nna especie de culto.

»Esta era la única reflexión que quería ha­
cer antes de separarme de vosotros; por lo 
demás os pilo qna oréis á Dios. Pidámosla 
que siempre nos proteja y quo nos dé fuerza 
y valor en las tribulaciones y  peligros que en 
todas partes sa desencadenan contra la Igle­
sia, Aquí estamos como sobro nn volcan, y  
para colmo de desdichas el Go bierno paroca 
quo se complace en abrir el cráter. Pero Dios 
nos salvará.

»Ahora os doy mi bendocion para que la fé 
viva qne os auima y os conduce aquí, crezca 
6P vuestras almas para vuestro bien y sa 
estienda más y más en América, y  para qno 
los que vienen de aquel país á Roma, se ha­
gan mejores si eon buouop; sino, para qno 
vuelvan ilnminados y convertidos. Recibid la 
bendición qua os doy de todo corazón; reci­
bidla para vosotros, vuestras familias, vues­
tras obras, vuestros negocios, y sobra todo 
para el fin de vuestra vida, para qne podáis 
obtener lo qne constituye vuestro verdadero 
fin, es decir, la posesión del cíelo, y  alaboisí 
Jesucristo por toda la eternidad.

*Benedietio Dei, etc.»

Le Monde, al reproducir el anuncio del 
empréstito carlista de Lóndres, hace algunas 
consideraciones sobre el estado da l&paña, y  
despnes de proclamar que á Francia la inte­
resa el triunfo do D. Cárlos, excita á los fran­
ceses á auxiliar á las armaa carlistas, y ter­
mina diciendo:

«Nosotros no tenemos qne vacilar ni bajo 
el panto da vista del derecho, ni bajo ol pan­
to do vista do la política. En nuestras ofici­
nas recibiremos y trasmitiremos á sn des­
tino las cantidades que so nos remitan para 
D. Cárlos.»

Nuestro corresponsal de la Alta Montaña 
de Cataluña nos habla de varias cartas qna 
no hemos recibido, y hoy nos escribe la si­
guiente:

«27 de Febrero.—Sin duda no llegan mis car­
tas á manos de Vd.; pues no he visto publicadas 
en su apreciabla periódico ninguna de ias noti­
cias que en diferentes ocasiones le he dirigido por 
ol correo.

No sé ai recibirá mi última del 24 (no se ha rs- 
cibido), en la que participaba á Vd. que el do­
mingo 23 tuve la mayor satisfacción de mi vida; 
mes que á las diez da la mañana del mismo dia, 
isllándome en la población de Juanetas, compa­

recieron el Sarmo. señor príncipe D. Alfonso da 
Borbon y la priniesa su señor», acompañados da 
algunos jefes de graduación y escoltados por cien 
voluntarios.

Me cupo el honor de comer en una misma mesa 
al lado de sus altezas. Durante las cuatro horaa 
que se detuvieron en aquel pueblo fueron visita­
dos por más da 500 personas de Olot, Las Presas, 
B»s, San Privat y Puigpardinas, quienes llegan­
do á presencia de sus altezas, despuea da salu­
darles con las lágrimas en-los ojos, podían sua 
manos para besarlas, y correspondiendo luego el 
príncipe al afecto y cariño del puoblo, las dirigia 
la palabra dándoles las gracias con una unción y  
amor indescriptibles. Muchas de laa personas qua 
en esta ocasión tuvieron la satisfacción de admi­
rar las dotes y buenas cualidades de estos perso­
najes, dijeron que «si en España habia da suce­
der algún mal á estos príncipes, se arrepontirian 
de haberlos conooido. Los príncipes aquel dia, 
por k  tarde, se dirigieron si pueblo de Vidrá

Reproduzco las noticias de mi últinaa, á fin do 
asegurar lleguen á esa, v pars desengaño de al-«
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gunoa liberales que, negando hasta la existencia 
de Dios, dadan de la entrada ds los príncipes en 
Cataluña.

T  al propio tiempo, doy á Vd. la buena nueva 
de que ayer por la tarde vi y estreché ia mano r 
D. J. Almenar, brigadier de caballería carlista, 
que pasando por esta con algunos voluntarios 
más, se dirigieron á la parte de la frontera para

Íiosesionarse de una porción da caballoa que en 
a hora en qua escribo ya los tendrán por las 

riendas. Sin otra cosa particular, disponga usted 
como guste de su atento y efectisimo seguro ser­
vidor, SI corrisponsal i t  laalta montaña.*

Recibimos la siguiente carta:
«Pamplona., 2 de Marzo.—No comunicaré á 

Td. determinadas noticias de la guerra, ni refe­
riré pormenores cuya certeza ignoro, ni aun da­
ré cuenta de versiones más ó menos autorizadas 
que corren de boca en boca; pero sí diré á Vd., 
porque es un hecho evidente que no podrán ocul­
tar loa liberales, que el incremento de ias fuerzas 
carlistas ha llegado á ser tal en algunos dias 

. que, 8i continúa acentuándose en la misma pro­
porción, Navarra se colocará en un broTa plazo 
en un pié de guerra formidable.

De todos los puntos de provincia, aun de la 
parte más próxima á la ribera, como Sangüesa, 
Lumbier y pueoioa comarcanos, son muchos los 
jovenes que durante la última semana han sali­
do á unirse á las partidas, cuyo progresivo au­
mento y ouvo poderoso empuje demuestran que 

. Navarra responde, oon la firmeza y decisión de 
siempre, á lo que la religión y la pátria oprimi­
dos exigen dé consuno de sus leales hijos.

referencia á un suelto de La Igualdad, he 
leído que habían llegado á Pamplona 12 soldados 
á ^ ien es Olio tenia prisioneros.

El hecho es cierto. Pero conste que el general 
Dorregaray, el mismo dia en que revistó, en di­
latada línea y  ante un inmenso gentio, á sus va­
lientes en Echauri, dejó en libertad á loa prisio- 
Mroa, que vinieron á esta ciudad acompañados 
del alcalde de aquel pueblo. Haya, pues, nobleza 
por parte de los periódicos republicanos en con­
fesarlo, ya que los defensores de la santa causa 
son tan denodados en la lid como generosos con 
loa vencidos.

Y  conste también que la presencia de Dorre­
garay, con su brillante escolta, ha producido in­
descriptible entusiasmo en los pueblos, entusias­
mo que bien claramente se traduce en el aumento 
de las columnas legitimistas.»

Según carta que recibimos del Maestrazgo, 
el malogrado Ferrer fné sorprendido en el 
pueblo denominado Castillo de Cebras, mn- 
Tiendo él y  otros nuevo valientes. La Gaceta 
exageró hasta 28 el número de muertos.

Los prisioneros faeron dos: Coqueta, de Al­
calá, y  nn voluntario.

El Gobierno, periódico liberal, confirma la 
sublevación de os carabineros do Cádiz: hé 
aqní sns palabras:

«El Gobierno ha recibido ayer un telégrama del

fobernador de Cádiz, noticiándolo que loa cara- 
meros de aquella comandancia se habían suble­

vado en el campo de Gibraltar, en sentido car­
lista.

»Por el Poder ejecutivo ea han comunicado ór­
denes enérgicas á las autoridades de aquella pro­
vincia para que, valiéndose de cuantos medios y 
recursos tengan á su disposición, sometan á la 
obediencia á los rebeldes.

*La Esperanza decía anoche en su última hora, 
que loa carabineros sublevados eran 800, que per­

tenecían á la guarnición ie  Algeoiras, v que se 
hablan dirigido á Velez-Málaga.

»Las noticias que sobre este hecho circulaban 
anoche á última hora, permiten ase jurar que loa 
carabineros sublevados, no son 800 * m o  la  Es­
peranza dice, sino 300 de infantería y 60 caballos, 
los cuales umdos á paisanos en el propio sentido 
alzados, habían tenido un encuentro con loa vo­
luntarios y Guardia civil de Valez-Málaga, re­
sultando algunos muertos y heridos da los pri­
meros.»

Za Igualdad  publica hoy varios artículos 
y  sueltos acerca de la cuestión del dia. Trata 
el periódico republicano á los radicales con 
gran dureza, y  recomienda á los suyos mu­
cha prudencia y mucha energía; mas do su 
lenguaje parece que puede inferirse que los 
republicanos no estáu mny seguros de con-

ínsTza necesaria.
Pondera La en uno do sns artícu­

los el ejjurtta conciliación qne ha animado 
A sus amigos, y concluye así:

«Pero cuando la hora haya llegado, caando el 
pais se haya convencido de que no nos es dado 
otro camino, caando la disyuntiva ss presente in­
apelable, enarbolando entonces la bandera glorio­
sa del 69, sabremos hacer que la fuerza venga á 
realizar el derecho, que la revolución llegue á ha­
cer lo que no pudieron lograr tanto patriotismo, 
tanta abnegación, tantos esfuerzos y tan nobles 
deseos de loa antiguos y  más queridos jefes del 
federalismo.»

La Igmldad se duele de que el Sr. Salme­
rón haya presentado á esta Asamblea el pro­
yecto de abolición do la pena do muerte, pues 
esperaba que sucediera lo que ha sucedido, 
que los radicales han elegido una comisión 
contraria al proyecto.

Es que, por lo visto, los radicales qnerlau 
á todo trance derrotar al Gobierno, ó al me­
nos intentarlo.

Mientras el Gobierno da continuas seguri­
dades do que las elecciones próximas han de 
ser modelo, sns agentes en provincias están 
haciendo en los aynntamientos mangas y ca­
pirotes sin sujeción á ninguna ley.

Una carta do Orduña del 4, da cnenta do 
una nueva hazaña do los liberales. La vícti­
ma ha sido un jóven que venia del campo con 
dos hermanitos suyos. Dióronle el alto; díce- 
80 quo 00 itestó; pero ua proyectil vino á le ­
vantarle la tapa *  los sesos, dejándole muer­
to en el acto. Los héroes de tal hazaña huye­
ron, y á las voces do auxilio de los vecinos, 
no se presentó ningana ancoridad.

A las tros do la tardo el Congreso perma­
nece completamente cerrado á todo el qne no 
sea miembro de la Asamblea, habiéndose re­
producido las órdenes que se dan enlos dias 
*  gran peligro, no permitiéndose la entrada 
ni ann á ias tribnnas, razón por la cual los 
representantes de toda la prensa so encuen­
tran en la calle aguardando las órdenes del 
señor presidente.

En los alrededores del Congreso solo se ven 
alganos grupos, pero en actitud pacífica.

A las dos y media se ha reunido el Congre- j, 
8v en secciones. ¡I

So cree qne el Gobierno tiene segura la 'j 
derrota en cinco secciones.

Hoy á la una han celebrado una rennion 
loa individuos que forman la minoría rapnbli - ¡ 
cana de la Asamblea. i

Ignoramos ios acuerdos quo en ella se han 
tomado.

= ■11 ... ,!■
Por fin á las cuatro hemos podido penetrar i 

en el Congreso; á esta hora todavía se en- | 
Cuantran loa diputados en las secciones, don- i 
do la Incha ea muy viva, creyéndose general­
mente que triunfan los radicalee en casi to­
das las secciones. I

Es de creer que la seion no se abra hoy 
hasta una hora mny avanzada.

Se espera esta tardo una sesión mny ruido­
sa en el Ayuntamiento, donde, seguu so dico, 
la mayoría de los concejales piensa protestar j 
contra las tendencias dal Gobierno á evitar oí ‘ 
armamento del pneblo do Madrid.

Se asegura también que el Ayuntamiento 
está decidido á amparar á los alcaldes de bar- ; 
rio qne han presidido las juntas de los veci­
nos y á adoptar enérgicas medidas contra < los 
que intenten perturbar estas reuniones.

En este momento han concluido las seccio­
nes, habiendo sido nombrados para componer 
la comisión encargada de dar dictámen sobre 
el proyecto do disolncion de la Asamblea, loa 
señores siguientes: López, Ülloa (D. Joan), 
Canalejas, Alonso Grimaldi, Ríos Portilla, 
Primo de Rivera y Guardia.

Esta comisión es toda contraria al proyec­
to, habiendo solo dos individuos que opinan 
por transigir. La derrota del Gobierno no 
puede ser mayor: de esperar es que presente 
su dimisión esta misma tarde, á no ser qne 
espere la votación del dictámen, como mu­
chos creen.

Partes de Málaga anuncian que en aquella 
población se notaba gran movimiento, te­
miendo las autoridades qne se alterase el 
érden.

En la tercera sección, donde el triunfo era 
ya del Sr. Canalejas, ha salido el Sr. Monas­
terio más adicto aun que el primero á la ac­
titud de la Asamblea; de modo, que solo el 
Sr. Primo do Rivera es el que se inclina algo 
al Gobierno.

La opinión general es que todavía tardará 
uno ó dos dias la dimisión del Gobierno.

So asegura quo á última hora está confe­
renciando el Gobierno con el presiente do la 
Asamblea Sr. Martos.

Despues que se conoció el resaltado de la j 
sesión, 80 reunió el Consejo do ministros. | 
t.jLos republicanos dan gran importancia á :

los acuerdos quo so han tomado en este Con­
sejo. J

Oircnla la noticia de haberse sublevado al­
gunas fuerzas en la provincia da Almería eu 
pró de D. Cárlos.

Ignoramos la verdad que pueda tener esta 
ñoticia.

A última hora ba circulado por el salón de 
conferencias ana noticia gravísima; dícese 
que en la Asamblea francesa ha presentado 
Gambetta ana preposición pidiendo qne se 
declare qne la forma definitiva del Gobierno 
en Francia es la República.

Esta proposición ha sido desechada por 
una gran mayoría, qne ha respondido á la 
provocación do los republicanos con una au­
torización al Gobierno de M. Thieis para qne 
proceda con energía hasta el completo esta­
blecimiento de la forma monárqnica.

Este parte, como es natural, ha producido 
fran sensación en el Gobierno español y en 
08 republicanos, qne hacian sobre él muchos 

comentarios.

ASAMBLEA NACIONAL.
A las cincoy cuarto se abre la sesión.
La concurrencia de diputados es muy grande.
En las tribunas se ven también numerosos es­

pectadores.
El banco azul está completamente desierto.
Se lee y aprueba el acta.
Un diputado excita i la comisión de actas para 

que cuanto antes emita dictámen en la de Gijon.
Sin más se entra enla órdindel dia, conti­

nuando la di cusion del proyecto *  abolición de 
la esclavitud en Puerto-Rico.

Oontinúa el Sr. Jova y Hevia su interrumpido 
discurso.

Concluye al poco tiempo, y se levanta la se­
sión.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

(De la Agencia Fabra.)
PARIS, 3.—El prefecto del departam ento 

de los B ajos Pirineos ha salido de V ersalles 
para  encargarse de nuevo de sa  paesto, coa 
órden del Oobiei-no de tom ar las más rigu ­
rosas medidas para asei^urar la  neatralldad 
com pleta en la  frontera de Bspafia, é im pe­
d ir la  Introdaccloa de arm as en la  Penín­
sula.

VERSALLES, 4 .— Bn la  Asam blea N acio­
nal ha comenzado la  disensión del preám bu­
lo del proyecto de ley redactado por la  c o ­
misión de los irelnta.

V arios oradores piden que el Gobierno dé 
explicaciones.

El Sr Thiers declara que hoy hará uso do 
la  palabra.

PARIS, 3 .— Se están firmando en P arís 
nnas felicitaciones á la R epública  española.

Y a  la han firmado varios consejeros muni­
cipales de París.

PESTH, 2.—El diputado húngaro Sr. Helfy 
Interpelará al Gobierno acerca  del reconoci­
miento de la  R epública española.

PAR IS, 4 .—En la  Bolsa se han cotizado:
3 por 100 francés, á 5 7 -3 0 .
5 por 100 Idem, á  91 -40 .

E xterior español, á 23 7{8.
Interior Idem, á 20  3i8.
Consolidados Ingleses, á  92  9[16.
Bolsín.—E xterior español v ie jo , á 23 5 i8 .
El de 1872, á 23 liS .
Interior español, á 20  7 i l6 .
BERLIN, 4 .—El periódico sem l-oflclal la  

Gaceta de la Alemania del Norte, d ice qne los 
alemanes no saldrán de B elfort hasta des­
pués de satisfecho el último mil millón de la 
indemnización de guerra que debe pagar 
Francia.

VERSALLES, 4  (noche).—El Sr. Thiers ha 
pronunciado en la  Asam blea nacional un no­
table discnrso sosteniendo las declaraciones 
hechas por al Sr. Dnfanre a cerca  del deber 
qne tienen los representantes del pais de 
cumplir el pacto de Burdeos.

Despnes del discnrso del presidente de la  
R epública, se puso á votación  el preámbulo 
del proyecto de ley  de la  comisión de los 30, 
siendo aprobado por 475 votos contra 199.

BOLSA DEL DIA 6 DE MARZO.

Renta perpétua «13 por 100, publicado, 21-55, 
25. 30. 35, 20.15, 21 por 100, 20-90, 85 y 95; 00 - 
queñcs, 2 1 -^ , 40, 25, 20,21 por 100 y 21-0o; á 
plazo, 20 85 fin cor. vol.

Rauta perpétua exterior al 3 por 100, publica 
do, 25-85,40 y 26 09; pequeños 26 60.

Billetes hipotecarios del Banco de España se  j  hipotecarios del Banco de E.spaña se­
gunda serie, publicado 190-00.

Bonos dal Tesoro, de á 2,000 rs., 6 por KW Ir . 
terés anual, publicado, 67 40, 10, 5 0 ,2u, 66-40
y Idem en cantidades pequeñas, publicado, 67 -30. 

Obras públicas de 1 .* *  Julio de 1858 de 2,000 
reales, no publicado, 50-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 42-95,99.85, 75, 42-00 y 
42-10. ^

Acciones del Banco de España, publicado, 
162 00.

N O T I C I A S G E N E R A L E S .

Con m otivo de la proxim idad de los e x á ­
menes, nuestros amigos los ilustrados y activos 
jóvenes licenciados D. Augusto Nordenfels y don 
José Cútoli, han establecido un repaso de todas 
las asignaturas de la (acuitad de Derecho, en la 
calle de Tatúan, 36, segundo.

Hay clases también de noche.

P A R T E  R E L IG IO S A .

SAsro DB HOY. San Ensebio y compañeros 
níírtires.

S a n t o  d e  m a ñ a n a . San Víctor y Victoriano, 
mártires, y Santa Goleta, virgen.

CDLTOS.
Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 

iglesia de monjas de Santa Catalina de Sena, don­
de por la mañana habrá Misa mayor, y por la 
tardo vísperas de Santo Tomás de Aqumo y la 
reserva.

Continúan por la tarde laa Misiones en San 
Martin v monjas de la Latina, y por la noche en 
San Millan, San Luis y en San Juan de Dios.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a ., Nuestra Seño­
ra da Atocha, en su iglesia, ó la de Covadonga, 
en San Luis.

oes

E G G I O r v T  D E  ^ r i T D T ^ G l O S .

EL DESPOTISMO
EN

LA DEMOCRACIA
O L l  POLITICA DE MAfillIAVELO

EN E L  S I G L O  XIX.
El 60 por loo de rebaja á los señores snscritores de En Pensam iento E s­

p añ ol qne deseen adquirir esta interesante obra, recientemente dada á luz 
al precio de 20 reales.

A los snscritores de E l P ensamiento E spañol solo costará este libro, 
encuadernado en rústica, y franco do porte, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidad en libranza ó letra de fácil cobro.

Forma un tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y  elegantemente impreso.
Los pedidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, Pelayo, 

38 y 40, á las librerías do Olamendi, D. Leocadio López, Aguado y Tejado, 
yen casa do D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

VEil|GATORIOTPAE>EL
b rÁ * B É ÍS l> I íy R E S

Aviso favorabl»
» IL

CONSEJO DE SANIDAD 
d e  F r a n e la .

Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos,
▼«"SlzMorlo do Aiboapcjros. — Resullado posilÍTO y eficaz. — Indispensable á los mS- 

dicos quo ejercen su profesión en el c.impo y pueblos pequeños.
rapel de Albespeyi-ea. — Preparación sumamente cómoda para conservar los vegigatorlo» 

ein olor ni dolor. — No hay nada mas limpio.— Pari'.r, 78, Fanbourg-Sainl-Denis, y todas las bé­
licas, 60 donde se encuentran las CAPSULAS DE RAQUI». En Madrid: Agencia franco- 

española, Sordo 31; por menor, Sres. M. Miquel, Escolar, S. Ocaña y Ortega.

A G U A  D E N T IF R IC A  A N A T H E R I N A
I«L  DOCTOR J. G. POPP, MEDICO-DENTISTA DE LA CORTE IMPERIAL

Y REAL DE AUSTRIA EN VIENA.
Patente de invención en Inglaterra, América y Austria.

Cura instantánea y radicalmente los más fuertes dolores de muelas y limpia la den­
tadura con perfaccion, aun en el caso de baúer empezado á ser atacada por el tártaro. 
Resiilure á los dientes su coior naluraL blanquea et esmalte, impide la corrupción de 
Usencias y calma positivameofe ios dolores que orovienen de los dientes ó muelas agu­
jereados ó careados; püriflca e’ aLenvo; cúralos i o ores reumáticos de la boca; fortalece 
ea las encías ios dientes flojos, e impide que sangren al oienor contacto del cepillo. Pre­
cio del frasco, 1 i  rs.

Se vendo por mayor: Ageocla franco-espaSola, Sordo, 31, Madrid, la cual sírvelos 
pedidos. Por meoor,'MADRID: farmacia de los Sres. BorreU hermanos, Moreno Miguel, 
Ocaña, Escolar, O lega, perfumerías de Morales, Fiera, Martínez y Pascual Gareia.— 
Barce’ ona. Burrelt; Antonio Torres.—Ea las demás provincias los depositarios de la 
ageneia franco-española.

~  NUESTRA SEÑORA DE LOURDES.'
N O V E N A ,

RELACION DB MILAGROS Y ORAaONES PARA OIR MISA EN HONOR 
DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN.

Forma nn librito de 128 páginas. So vende á D O S  
R E A L E S  en Madrid en las librerías de Aguado,. Olamendi y  
Tejado, y  en la administración de El P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l .  
Los pedidos de provincias pueden bacerfe al administrador de 
este periódico, remitiendo seis sellos de 10 céntim s de peseta,

' y  611 ««inivaloAte.

A  ios  qne tienen la  desgracia  de N EGAR LO SO BREN ATU RAL, lea 
rogam os qne lean atentam ente la  obra intitnlada

NUESTRA SEÑORA

DE LOURDES,
escrita en francés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Este libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y r a c i o n a l m b n t ® 

COMPROBADA de las repetidas -apariciones de la SANTISIMA VIRGEN en 1868 á una 
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés á la falda de los Bajos Pirineos , y de las curas 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de ia aparición y qua todavía no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la tenga, y cuenta en aquel país y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de untt 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden ai Ínfimo precio de hO reales en Madrid y Vi en pro­
vincias, á donde se enviarán por el correo francos de porte.

Unico punto de venta, administración de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l , calle de 
Pelayo, números 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

LA BANDERA CARLISTA
EN  1871.

Terminada esta publicación, que contiene la historia del partido legitimista español 
desde Julio de 1868 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biog>'afias y retratos de los ac­
tuales senadores y diputados carlistas, se hallan todos los documentos importantes, todos 
los datos que más interesan al partido; se hace una reseña de los folletos que han visto la 
luz en los tres últimos años, y se publican las listas de la mayor parte de las juntas cató­
lico-monárquicas establecidas en España. La obra consta de un grueso volúmen dividido 
en dos partes: la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada además 
con 80 retratos en litografía.

Su precio es. 
Historia de D. Ramón Cabrera ', ter­

cera edición, aumentada con los 
últimos acontecimientos, dos to­
mos..............................................

Vida de Santa Teresa de Jesús, es­
crita por ella misma...................

9bras selectas de Fray Luis de
León.............................................

Teatro selecto de D. Jaar Ruiz de 
Alarcon..

40 rs. 

10 

10

.................... 40 rs.
Poesías de D. Luis de Góngora y

Argote. .  ................................
La predicación popular, por mon­

señor Dupanloup, Obispo de Or­
leans, con el retrato de su autor;
forma un grueso tomo................

Cárlos VII el Restaurador ó la cues­
tión española, folleto...................

Biografía y retrato de D. Vicente 
Manterola..

10 rs.

40

Llarcon........................................  10 Manterola..................................  4
Se bailan de venta en 'as Hbrerías de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Lo* 

pez, y en casa de nuestros corresponsales de provincias, ó en esta administración, R La- 
bajos Cabeza. 27. Madrid, remitiendo su importe en libranzas ó sellos.

DEPOSITO
ea la botica 

gíNSLO-FRISCESÍ

La
onica 
inyección^ 
esclnsíTa- 
raente vegetal# 
j  qae contiene 
lot principios mal 
enérgicos de la 
lopalia j  del 
mttiee.

[sU s
¿ ,  calle da H a v r . ^ O ) ^  >  

PARIS

^  <LV^onti«nen
la fo '-  

V m a  de on «}«* 
- / ¡m íe  coníte los 

princioioi i»u  
titos do la co- 

palia I óa 1» 
n ie t a .

DEPOSITO

M A D R ID  
Agescl* fraieU Espasola 

31, callo del Sordo uv.iuauua, juureu
Por menor: Sres. Borrell, Miquel, KacoUr ;éuticos; 22, perfumerías 

Ocaña y Ortega. Gerónimo, y Cármen, 1,,

El elixir, los polvos y la opiata  den- 
ríficos de DETHAN,están dotados de un 
lerfume y de un sabor esquisitos, destru­
yen laslnflamaclones de la  b o c a , dan al 
aliento un olor agradable y á los lábios 
an color v ivo  y hermoso, fortalecen las 
encías, ponen los dientes blanco y sóli­
dos, curan las cáries ylos do lores .— 
3n París, DETHAN, faubourg Saint-De- 
lis, 90.—En Madrid, Agencia franco-es- 
>«ño!a Sordo, 31.— Por menor:J. Simón, 
lorrell hermanos, Moreno Miquel, farma- 

Carrera de San

EXAMEN CRITICO
DEL GOBIERNO REPRESENTATIVO

EN L A  S O C I E D A D  M O D E R N A ,
POR EL

REVERENDO P AD RE  LUIS TAPARELLI,
DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS.

TOMO
Introducción.

El principio heterodoxo.
El sufragio universal.

Posesión de la autoridad. 
Emancipación de los pueblos adultos.

TOMO
La nación á la moderna.

Poder legislativo.—Poder ejecutivo. 
La administraciou en sus teorías.
La administración eu la pátria.

Dos tomos de cerca de 600 págs. cada 
P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l . Precio 28 rs. en

PRIMERO.
Libertad.

Libertad de imprenta.
Teorías sociales sobre la enseñanza. 

Naturalismo.—Felicidad social. 
.División de los poderes.

EGUNDO.
El ejército según las constituciones 

modernas.—El poder judicial, 
según las mismas constíluciones. 

Epilogo.
uno. Véndese en la administración de El 

Madrid y 32 en provincias, franco de porte.

G RA N D E E X IT O  EN P A R IS  I

V E L O U T I N E  FflY
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO

mPAI.PABI.R, MTUIBLB T ADHEBEHTB
Di «I «atis frewara ytr»ni»iren«i»—  8 fr. U ciji e«npleu eon borla «n Parl̂

Xa España, Mr*. — WVBSTOR dsarlea FaT, parfumeur, 9, me de la Paii, Paab. 
í »  toda taja hay uaa natieia totra  al u$a da la VELOÜTJNB,

La Aganeia fraaeo-eapañola, 31, talle del SorJo en Madrid, sirve los pedidos.
Depósitos en Madrid: Sres. Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, Frera y Felipé 

Morales.En provincias, los depositarios de la Agencia franco-espafiola.

P A S T A  P E C T O R A L  D E L  D R . A N D R E U .
Remedio seguro contra  toda clase de tos, por fnerto é incom oda qne se i 

Clasificación de las virtudes de esta pasta en las deferentes variedades 
que presenta aquella enfermedad.

T 1 que ce sintonía casi siempre de tisis y de catarro»
p X  pulmonares, disminuye muchísimo con esto medicamento, rebaja; -
do por completo los accesos violentos de tos que contribuyen en gran parte al decai­
miento del enfermo.
T A seca, convulsiva, entrecortada muchas veces por sofocación que pa-

decen lo» asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto 
de una gran debilidad, ae combate perfectamente con esta pasta pectoral.
T k m / A o  ferina ó de coqueluche que ataca con tanta pertinacia á los niños 
L A .  X V f O  causándoles vómitos, desgana y hasta esputos sanguíneos, se cura 
csn esta pasta, mayormente si se le acompaña algun cocimiento pectoral y analéptico.
T A T 'r A C  catarral ó de coítipadoy la llamada vulgarmente de sangre, sea re- 
Lj A . Jl Í J o  cíente ó crónica, se cura siempre con este precioso medicamento. 
Muchísimas personas han curado en poco tiempo una de estas toses antiguas, tan incó­
modas y pertinaces que al menor resfriado se reproducen de una manera insoportable 

Este medicamento reúne pues, virtudes positivas para curar en unos caeos y com­
batir en otros una enfermedad, que descuidada, produce ccnstantemente funestos re- 
ultados.

Vale ocho reales caja en toda ¡España.
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha.— Sevilla, Campelo, calle de San Pablo.—Valencia 
Dr, Aliño,p aza de Calatrava.—Valladolid, D. R. H. Huerta.— Ẑaragoza, Dr. Miret, plaza 
de las Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Málaga, Prolongo.—Alicante, 
Bellido.—lilba», Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.-Pamplona, J. J. Colmenares.— 
Xviedo, Diaz Arguelles.—Logroño, Zaxdoya y demas ptinoipales farMacias de España.

IMPRENTA DE D. ROQWE LABAJOS, 
á cargú del núsmo, Pelayo, 34.

Ayuntamiento de Madrid




